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BIOGEOGRAFIA - GENERALIDADES

BIOSFERA: su ORIGEN y SU
EVOLUCION

La Tierra, constituida por capas concéntricas
(núcleo, mantos y corteza), presenta en su por­
ción superficial capas rocosas cuyas salientes son
las masas continentales; en los espacios más de­
primidos, se asientan los océanos y los mares. Esa
capa rocosa, Sólida, recibe el nombre de litósferaJ

y la líquida, oceánica, el de hidrósfera. Por encima
de ambas se extiende otra, gaseosa, denominada
atmósferra.

En las zonas de interpenetración entre la li­
tósfera, la hidrósfera y la atmósfera existen con­
diciones favorables para el desarrollo de la vida.
A tal zona Vernadsky aplicó el nombre de biósfera
(esfera de la vida), de la que el hombre es uno
de sus integrantes. VerosímilJ:11.ente la vida terres­
tre tuvo su origen en épocas muy remotas, en el

propio planeta (aunque no se descarta la posibi­
lidad de migraciones desde otros mundos); se su­
pone que se inició en el seno de los mares. Huellas
fósiles de algas verdes y flagelados, halladas en
Mrica austral, son indicios de la existencia de vida
hace unos 3.300 millones de años; pero la evolu­
ción del mundo orgánico ha podido ser seguida
con cierto detallismo sólo desde hace unos 500 millo­
nes de años. Su estudio ha mostrado cómo se han
ido sucediendo las floras y las faunas, con la apa­
rición del hombre al final de un ciclo que, a tra­
vés de la desaparición de unas formas y la apa­
rición de otras, ha conducido a una complicación
impresionante del mundo orgánico. Se calcula en
más de un millón el número actual de. especies
animales, y en más de 350.000 el de las vegetales,
sin contar las del mundo submicroscópico. En
fecha tardía surgieron las aves y los mamíferos;
las plantas superiores hacen su aparición al final.

3



Esta gran variedad plantea problemas de clasifi­
cación. Aparte de la finalidad científica de la
descripción y estudio de las especies, existe la uti­
litaria, con mira'> a su aprovechamiento por el
hombre.

Llama la atención que los animales domesti­
cados se hayan reducido a menos de un centenar
de especies y que no pase de un millar el de las
plantas cultivadas. Sucede que tales especies han
resultado ser insustituibles y, además, de una plas­
ticidad extraordinaria, lo que ha permitido la ob­
tención de razas y variedades capaces de satisfacer
las mayores exigencias. Los organismos, por multi­
plicación y diseminación, no sólo poblaron la Tie­
rra, sino que han concurrido a transformar las con­
diciones primitivas. Modificaron la composición de
la atmósfera y crearon las capas de suelos que
cubren los continentes. En los océanos y mares
originaron grandes depósitos orgánicos, que cons­
tituyen reservas útiles para los ciclos vitales. El
hombre se ha convertido en un reestructurador de
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la superficie terrestre; pocas son las regiones del
globo que no han sido afectadas por su acción.

BIOGEOGRAFIA: OBJETIVOS Y
METODO

La Biogeografía es el estudio de la distribución
de los seres vivientes. Esta ciencia se relaciona con
la Biología, con la Botánica y la Zoología, y con
la Geografía. El biogeógrafo debe conocer planta,>,
animales, climas, suelos, etc. y realizar una labor
de síntesis mediante el estudio de las vinculaciones
recíprocas entre los organismos y el medio físico.
Pero para poder interpretar la distribución de lo:;
seres vivientes debe recurrir a la historia geológica
y la evolución del mundo orgánico, evocane;:; los
factores del pasado, que pueden ser claves para
la explicación del presente.

La tendencia a la especialización ha motivado
la división de la Biogeografía en Fitogeografía (geo­
grafía de las plantas) y Zoogeografía (geografía



de los animales). Considerado el hombre como
organismo, sus relaciones recíprocas con el medio
natural y los problemas de su distribución sobre
la superficie de la Tierra son estudiados por la
Antropogeografía (geografía humana).

MULTIPLlCACION y DISEMINACION
DE LOS SERES VIVOS

La multiplicación tiende a asegurar la perpe­
tuación de vegetales y animales. En los microrga­
nismos su cadencia se reduce a minutos o segundos;
si no mediaran causas adversas, algunos organis­
mos inferiores muy fecundos y de rápida multi­
plicación podrían cubrir con sus descendientes, en
pocos años, la superficie habitable del planeta.
Una ostra produce, en cada puesta, centenares de
millones de huevos maduros; si todos se desarro­
llaran hasta el estado adulto, en pocas generacio­
nes la masa total de las ostras igualaría la de
la Tierra.

Los hongos que se reproducen por esporas, las
forman con gran rapidez y en fabulosas cantida­
des. Las fanerógamas, cuyos órganos de disemina­
ción pueden ser granos (o simientes), frutos, ramas
veg;:;tativas o plantas enteras, proceden de diver­
sas maneras: los cocoteros dan frutos pesados y
de difícil traslado; muchas orquídeas, en cambio,
diseminan enorme cantidad de minúsculos granos.
En los animales microscópicos esa división suele
ser intensa, pero aun entre los peces algunos ponen
por año huevos que se cuentan por miles de millo­
nes. En cambio muchas aves, en su puesta anual,
producen escasos huevos, y en ciertos casos sólo
uno. El elefante, durante toda su vida, trae al
mundo entre cinco y siete crías, pero existen ma­
mUeras muy prolíficos (pequeños roedores).' Por
contrapartida, la lentitud de la multiplicación ha
motivado incluso la desaparición de algunas especies.

La multiplicación asegura la llegada de nuevos
individuos; los procesos de diseminación los con­
ducen a ocupar áreas cada vez mayores. En am­
bos casos, los obstáculos impiden que aquellos fe­
nómenos lleguen a adquirir magnitudes extraor­
clinarias, manteniéndose así determinados equili­
brios. La cliseminación puede ser activa o pasiva.
En la primera puede registrarse traslados a gran­
des distancias: ballenas, lobos, langost.as voladoras
de impresionantes migraciones masivas, ciertas ma­
riposas, roedores, etc.

En la diseminación pasiva los propágulos uti­
lizan algún factor externo o medio móvil. Aunque
bastantes frutos pesados caen por gravedad yse
alejan poco del pie de la planta, son muchas
las simientes y partes de plantas (o plantas en­
teras) que aprovechan el viento, las corrientes de
agua y el desplazamiento de los animales para
propagarse. Algunas diseminan sus simientes me­
diante el estallido y apertura brusca de sus fru­
tos; otras son transportadas a grandes distancias
por el hombre, uno de los causantes del cosmo­
politismo de ciertas especies (malezas y diversas
plantas cultivadas). La anem.ocoTÍt!J propagación
debida al viento, requiere propágulos livianos, ru­
gosos, de amplia superficie con relación al volumen,
provistos de pelos plumosos o alas papiráceas, aun­
que los huracanes pueden desplazar otros menos
apropiados. La hiárocoria, propagación por las co­
rrientes de agua, ofrece curiosos aspectos: la tras­
lación de animales y de vegetales por islas flo­
tantes (camalotes, matorrales ribereños), que con­
figuran modernas arcas de Noé. La zoocoria, pro­
pagación por los animales, se hace· gracias a es­
pinas y garfios u otro tipo de adherencia ("fle­
chillas", "amor seco", "cuernos del diablo"), por
pequeños organismos animales o por simientes que
resisten la,digestión y son luego plantadas en forma
involuntaria. Por estos métodos los ovinos man-
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tienen los pastizales de los cuales se alimentan.
A veces los transportadores son pequeños, pero nu­
merosos y activos, como las hormigas. El factor
decisivo del traslado de vegetales y de animales
sobre vastos espacios ha sido, en tiempos moder­
nos, el hombre. Sus migraciones, sus viajes de ex­
ploración y conquista, la colonización de países
lejanos, han llevado a grandes distancias, volunta­
ria o involuntariamente, desde las especies y razas
de ganado y plantas cultivadas, hasta las malezas,
las causantes de plagas animales, los parásitos y
gérmenes de enfermedades antes desconocidas en
muchas regiones. En nuestro país -campo yciu­
dades- la introducción de árboles exóticos ha
cambiado la fisonomía del paisaje; también la pra­
dera primitiva fue transformada por la acción del
ganado importado. Al hombre se debe la intro­
ducción de "cardos", de la "cicuta", de la "biz­
naga", de algunas "manzanillas", etc.; del "go­
rrión", de la "liebre europea", del "ratón" y la
"rata" doméstica, de cantidad de insectos nuestros.

ESTRUCTURA DE LA BIOSFERA

La actual biósfera es la resultante de una
larga interacción entre la materia viviente y la
inerte. Su estructura y su funcionamiento no pue­
de comprenderse sÍno a la luz de los procesos
que le dieron origen. Los primeros seres vivientes
debieron intercambiar en fomia directa sustancias
y energías con el medio abiótico circundante. Más
tarde esas relaciones se complicaron, y hoy los ani­
males carnívoros dependen, para su supervivencia.
de los herbívoros, y éstos del mundo vegetal. Este
último es capaz de realizar las síntesis orgánicas
a partir de minerales, utilizando como fuente ener­
gética la radiación solar, y dependiendo de la pre­
sencia de anhídridó carbónico y oxígeno en la
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Nledios de diseminación de simientes: aquenio ros­
hado y con vilanos de diente de león, y fruto del
pasto roseta.

atmósfera, del agua v de las sustancias minerales
del suelo.



A pesar de las diferencias que separan a los
diversos componentes de la biósfera, su funciona­
miento es relativamente simple. Trátese de selvas,
sabanas, praderas, estepas o desiertos, de lagos, ríos,
estuarios u 'Jcéanos, siempre existe un estrato bioló­
gico provisto de clorofila, capaz de convertir la
energía radiante en química, y de almacenarla
bajo forma de sustancias nutritivas, que sirven de
base para los demás organismos. Los seres capaces
de transformar la energía solar en química se lla­
man autótrofos. Comprenden las plantas verdes:
hierbas, arbustos y árboles en las superficies con­
tinentales, y algas bentónicas y planctónicas en el
seno de los mares. Desempeñan un papel capital en
el ciclo de la vida, ya que pueden sintetizar los
compuestos orgánicos esenciales a partir de sustan­
cias inorgánicas. Los heterótrofos, en cambio, ne­
cesitan compuestos orgánicos elaborados por otros
seres para su alimentación; comprenden este grupo
las diversas especies de animales. Algunos organis­
mos combinan ambos tipos; las plantas carnívoras
llevan a cabo la función fotosintética y, al mismo
tiempo, capturan y digieren pequeños insectos: nues­
tras Droseras ("yerba mosquera") y Utricularias.
Un <;aso particular es el de los parásitos, animales
y vegetales, que viven dentro o fuera de otros or­
ganismos, de los cuales obtienen el alimento. Fi­
nalmente un reducido número de seres, despro­
vistos de clorofila, obtienen el alimento necesario
del mundo mineral por procesos de oxidación: las
sulfobacterias y las ferrobacterias.

FUNCIONAMIENTO DE LA BIOSFERA
Los organismos autótrofos, productores prima­

rios, son fundamentales para el sostenimiento de
la biósfera. Todos los demás seres, incluyendo los
heterótrofos, los saprófitos (que absorben las sus­
tancias orgánicas en descomposición), los pará­
sitos, deben ser considerados consumidores. Tam-

bién lo son los desintegradores y transformadores
(bacterias y hongos), que se encargan de hacer
retornar al mundo abiótico la materia orgánica
utilizada por los demás seres vivientes. Se trata
de componentes esenciales, ya· que devuelven lo
que los seres vivientes han tomado en calidad de
préstamo, y preparan compuestos minerales im­
prescindibles para la realización de los nuevos ci­
clos vitales (nitratos, fosfatos, etc.).

En la cadena trófica, se producen pérdidas de
energía (respiración, descomposición, depósitos )
cuando se pasa de los productores primarios a los
consumidores, y cuando se compara la energía acu­
mulada por los herbívoros ("animales industriales
clave") con el consumo que de ella hacen los
carnívoros. La eficiencia con que los organismos
aprovechan la energía solar, y la transforman, y
la ceden luego de un nivel trófico a otro, e.~

baja. Las plantas utilizan una fracción mínima del
total energético que llega a la superficie de acti­
vidad fotosintética (hojas, tallos);· además, parte
de la energía es gastada en los procesos de res­
piración, descomposición, etc. Los herbívoros, que
no consumen toda la materia vegetal, también
desaprovechan cantidades energéticas, y sirven só­
lo en parte de alimento de los carnívoros, los que
a su vez actúan corno dilapidadores de la energía
acumulada por los herbívoros. Las posibilidades
del hombre para aumentar la productividad, tan­
to de determinados vegetales como de herbívoros
y carnívoros explotables, son inmensas, pero los
problemas que se presentan son todavía muy
grandes.

BIOMASAS y PERIODOS DE
RENOVACION

Los productores primarios, acumuladores de ma­
terias nutritivas, representan una masa de materia
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BOSQUES SIEMPREVERDES

I
selvas siempreverdes fropic';ie;-hJñ,;(fos.:­

ftt Bosques siempreverdes boreales (coníferos).

Bosques de coníferos de la fochoda Pacifico~norteamericona.

':o~ri~scl~i~:;r~~~~:d:s~dlterráneos

• Bosques. siempreverdes de grandes hojas (laurisalvae J .

PRADERAS Y SABANAS

rwm Sabanas herbosas y boscosas.

Praderas templadas.

DESIERTOS

Ulnlandsis y desiertos.

~Formocionesalpinas de Asia Central.

BOSQUES MIXTOS Y DECIDUOS

,,:~:..'J~. Selva deÍ =n~n7b~q~ s;co'n;¡'xfo.

Bosque mixto boreal (coníferas y planifoliosl.

i' I ~ Bosque dedduo de Siberia Oriental (alerces).....
•• , • Selvo denso umbrófila templada.

'YI''W Bosque decideo templado.

TUNDRA/ESTEPA

ffif1JITundra.
~ ~~~~~~: Estepa arbustiva y formaciones espinoass.

OTRAS FORMACIONES

~ Relieves montañosos elevados con vegetación espedfica.

~ Manglares.
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Medios de diseminación vegetcil: flechilla y "amor
seco". Todos son frutos prensibles.

viviente llamada biomasa) mayor que la de los con­
sumidores herbívoros; a su vez, éstos ofrecen un
peso' total mayor que el representado por los car­
nívoros. Esto se comprueba estudiando los orga-
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nismos de un charco, de un lago, de un "mar
de piedra" o una extensión determinada de nues­
tras praderas. Pueden agruparse dando lugar a las
"pirámides de biomasas", en cuya base están las
péantas verdes) luego los herbívoros y finalmente
los carnivoros. En los océanos la biomasa vegetal
(Diatomeas, algas bentónicas, etc.) puede ser en
un momento dado más reducida que la de los con­
sumidores, pero como se renueva con rapidez, y
en períodos cortos, llega a totalizar una biomasa
superior a la de los consumidores, más estable
pero de más pausada renovación.

Contando los organismos que pueblan un área,
se construye la. "pirámide de los números": la can­
tidad de carnívoros es menor que la de los herbívo­
ros, y éstos son menos abundantes que las hierbas
que los alimentan. Dichos números están supedi­
tados al tamaño de los organismos y a sus grados
de crecimiento y de renovabilidad. En las selvas y
bosques, donde se acumula una enorme cantidad
de materia vegetal, los períodos de renovación son
largos. En cambio el fitoplancton marino se re­
nueva en períodos cortos y con gran rapidez.

La importancia de las biomasas está en rela­
ción con las condiciones que, para el desarrollo de
la vida, muestran las distintas regiones terrestres.
Las praderas, con una biomasa vegetal menos con­
siderable que la de los bosques, puede alimentar
a gran número de herbívoros debido a su mayor
renovabilidad. De ahí que se destinen a la gana­
dería o a cultivos de rotación.

ECOSISTEMAS Y SU PLASTICIDAD
De la interdependencia del medio físico y los

organismos vivientes, y de las relaciones que ligan
a los productores primarios con los consumidores,
se llega al ecosistema. Corresponde a un complejo
nivel de organización funcional de la biósfera, en



que las distintas partes son interdependientes, igual
que en un organismo o comunidad de organismos,
pero de mayor amplitud. Así, existen el ecosistema
de un bosque, de una pradera, de un semidesierto,
de un estero, de un estuario, de un brazo de mar
o mar entero, etc. Son relativamente estables en
el tiempo y poseen cierta autosuficiencia. Cada
ecosistema comprende los organismos y los ele­
mentos del medio físico que condicionan su desa­
rrollo (gases atmosféricos, agua, aire disuelto en
ésta, energía radiante, sales nutrientes, estados tér­
mico, hígrico, etc.). Puede reducirse a un simple
charco, pero siempre conserva la interdependencia
entre el medio físico y el biótico, y tiene una es­
tructura y .funcionalidad determinadas. La auto­
suficifncia y la autorregulación del ecosistema son
relativas, ya que se producen flujos e intercambios
de energía, así comQ de alimentos y hasta de or­
ganismos, entre un ecosistema y los que lo rodean.
Tal es el caso de un lago donde pescan las gaviotas
° al que van a desaguar los arroyos, con sus nu­
trientes y sales minerales. Esas interdependencias
son incluso de orden fisiológico y psicológico, como
lo prueban los estudios sobre etología o compor­
tamiento animal.

Los ecosistemas ofrecen cierto grado de plas­
ticidad, pues contrariamente a lo que ocurre den­
tro de los seres vivientes, donde es difícil remplazar
un órgano por otro, vegetales y animales pueden
realizar en aquéllos, funciones similares y ser sus­
tituidos unos por otros. De esa peculiaridad de­
rivan varias posibilidades de utilización por el hom­
bre en su beneficio. Por ejemplo, en un campo
de pastoreo se aumenta la fertilidad propiciando
una má~ efectiva labor de los microrganismos del
suelo y de las lombrices, introduciendo tréboles y
gramíneas, utilizando animales de adecuado nivel
sanitario y zootécnico, abonando los campos y ase-

gurando el aporte de agua. En casos como éste
el hombre actúa sobre el ecosistema, aumentando
su dinamismo. Sin embargo, se deben respetar
ciertos equilibrios para evitar perturbaciones que
pueden ser fatales. La quema de campos, el pas­
toreo excesivo, los talados de montes, la pesca so­
brecargada, la caza depredadora, el uso indiscri­
minado de herbicidas y de insecticidas, la
contaminación del aire y de las aguas y los desechos
radiactivos pueden modificar dichos equilibrios y
obrar desfavorablemente sobre el buen funciona­
miento de los ecosistemas. En el caso del pastoreo
basta un mal manejo de los campos para que
aquéllos sufran deterioros de cuantía. El manteni­
miento de los equilibrios biológicos ha adquirido
vigencia en un plan~ta donde el· género humano
evidencia, desde hace menos de un siglo, un cre­
cimiento de imprevisibles consecuencias, que torna
urgente aumentar el volumen de recursos alimen-

Paisaje de la sabana sudanesa, con acacias para­
soles, jirafa, cebra y antílopes.
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tarios. Se impone, pues, una explotación más ra­
cional de la biósfera, el mantenimiento de los equi­
librios naturales y la intensificación de la produc­
tividad. Por un lado se plantea la conservación de
los recursos existentes (agua, suelos, vegetación na­
tural, fauna útil); por otro, la transformación di­
rigida de los ecosistemas.

DIVISION GEOGRAFICA DE LA
BIOSFERA

La superficie terrestre es heterogénea, pero so­
bre vastos espacios ofrece similitudes que permiten
separar las regiones naturales controladas por los
macroclimas (polar, subpolar, templado, subtro­
pical, tropical, ecuatorial) y los climas especiales
(desértico, estepario, monzónico, mediterráneo y

Ecosistema oceánico y cadenas tróficas o de ali­
mentación.
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de montaña). Con cada macroclima se ha desano­
llado un tipo de vegetación, la que se reduce a muy
poca cosa bajo el clima polar y comprende formas
de alta adaptación en el desértico, para alcanzar
su esplendor bajo los climas tropical y ecuatorial.
A su vez las grandes masas vegetales hacen sen­
tir su influencia sobre ciertas particularidades cli­
máticas. Los climas controlan también la forma­
ción de los suelos zonales : bajo climas tropicales
es característico el "latosol"; en climas húmedos
y fríos, el "podzol"; bajo nuestr J clima el "bru-'
nizem" (suelo de pradera). LJ n cambio climático
duradero determina un cambio en la vegetación
natural y en los suelos zonales. Además, a cada
grupo climático corresponde cierto tipo de fauna,
Este entrelazamiento de factores físicos y biológi­
cos y el hecho de que la vegetación refleja con
cierta fidelidad las condiciones reinantes, ha moti­
vado que para la designación de las regiones na­
turales se hayan tomado los nombres de los gran­
des tipos de vegetación del globo: tundra, taiga
(bosque de coníferas), bosques mixtos, praderas,
estepas, sabanas, selvas. Cada una de estas regio­
nes configura un complejo eC{jsi~tema. Aunque tal
regionalidad es menos acusada en los océanos, de
todos modos pueden delimitarse ecosisterr.as en el
medio acuático (océanos, mares, lagos, ríos, etc.) ,

LA VIDA EN LOS OCEANOS y MARES

Los océanos y mares ocupan una superficie
importar.te del planeta (el 72 %) y un volumen
considerable, ya que la profundidad media es de
:,1.800 metros, mientras que la altura media de
tos continentes apenas supera los 800 metros. Sus
aguas tienen sales y gases disueltos y sustancias
en suspensión; el cloruro de sodio es dominante,
y el conjunto de las sales representa 35 gramos
Cll mil de agua, cifra que sufre cambios en las



Pradera de 'pastos bajos, pajonal y monte marginal del arroyo Cordobés.

adyacencias de los continentes (mares del Norte,
Báltico, etc.) o en mares cerrados, de fuerte eva­
poración y escaso aporte fluvial (Mediterráneo,
Rojo, etc.). En disolución y acumulados en los
fondos, existen nitratos, fosfatos, etc., imprescin­
dibles para la vida vegetal y animal. Estos ma­
teriales de profundidad deben ser llevados hasta
la superficie, donde los necesitan las diatomeas y

otros vegetales marinos, que ofician de productore~

primarios, como verdaderas "praderas del mar'·
donde los animales de pastoreo son los peces planc­
tófagos o herbívoros, bases de la alimentación de
los carnívoros. Turbulencias, que nunca faltan, co­
rrientes de compensación y grandes corrientes ho­
rizontales aseguran los traslados de dichas sustan­
cias, a la vez que distribuyen el oxígeno y
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Monte franja en su porción hidrófila, con camalotes,
sarandíes y sauce criollo (arroyo FarraposJ.
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(llntribuyen a uniformizar las temperaturas de las
aguas. Adonde no llega su benéfico efecto, el mar
~e muestra pobre desde e! punto de vista biológico,
y allí donde ciertos compuestos resultan abundantes,
como ocurre con el hidrógeno sulfurado, y falta
en cambio el oxígeno, la vida está ausente.

Los seres que pueblan los océanos se clasifican
en tres grupos: el neetan, constituido por los ani­
males que pueden trasladarse a voluntad, como la
mayoría de los peces, mamíferos marinos (balle­
nas, delfines, focas) y quelonios (tortugas); el
benthos, que comprende los que viven junto al
fondo o adosados a él (esponjas, estrellas de mar,
corales, algas); e! plane.ton, que abarca organis­
mos con frecuencia microscópicos, que son arras­
trados por los movimientos de! mar: diatomeas,
foraminíferos, radiolarios, alevinos de peces, etc.
El plancton vegetal, base del ciclo de la vida oceá­
nica, necesita la radiación solar para su acción
fotosintética, y no puede descender hasta donde
tal radiación no alcanza o está muy atenuada:
pero, por otra parte, requiere nitratos y fosfatos,
que deben llegarle desde las profundidades y sel
distribuidos por las corrientes marinas. Gracias a
la abundancia y a la gran renovabilidad de! fito­
plancton, la biomasa animal del océano adquiere
enormes proporciones; será una fuente esencial de
alimentos para la humanidad del futuro, como ya
lo es para Japón, Islandia, Noruega y otros paí­
ses. Sin embargo, la pesca excesiva y fuera de
época, la contaminación con productos tóxicos o
radiactivos, pueden afectar seriamente esa fuente
de producción; si no se toman los cuidados ne­
cesanos.

LA VIDA EN LOS ESTUARIOS

Grandes extensiones de los océanos presentan
una notable uniformidad en sus características fí-



Palmar de butiá, en planosoles del departamento de Rocha, cerca de Castillos.

sicas y químicas; en los mares adyacentes a los
continentes, en cambio, éstas sufren modificaciones
importantes. Los cambios son muy sensibles cuan­
do se penetra en los estuarios, caracterizados por
un marcado gradiente de salinidad, turbiedad de
las aguas, etc., y por e! conflicto dinámico de las
aguas fluviales y oceánicas, que se mezclan en va­
riables proporciones, merced a una doble circu­
lación: superior de descarga de aguas fluviales, e
inferior y contraria de aguas marinas. Esta cir­
culación es perturbada por la marea, los vientos
y las turbulencias derivadas de la descarga fluvial,
factores que aseguran la mezcla de ambos tipos
de agua. Los seres que pueblan los estuarios son
resistentes a los cambios de salinidad y adaptados
a las fluctuaciones; e! alto grado de turbiedad li-

mita la abundancia de algas bentónicas y planc­
tónicas, con lo que influye en forma indirecta so­
bre el mundo animal. Pero el aprovechamiento
de los recursos biológicos de los estuarios resulta
ineludible, ya que al encontrarse en las zonas de
contacto de ríos y de mares, poseen por lo común,
puertos y poblaciones importantes, que exigen ali­
mentos y otros productos (caso de los estuarios in­
gleses y franceses, del Río de la Plata, etc.).

LA VIDA EN LAS AGUAS CONTINENTALES

Se trata de organismos que viven en el agua
dulce (lagos, ríos), aunque en el seno y e! borde
marino de los continentes pueden presentarse aguas
salobres o muy saladas (mar Muerto). También
en estos medios el fitoplancton juega un pape! fun-
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Algarrobal lcon algarrobo, ñandubay, espinillo, etc.) cerca del arroyo San Francisco Gde., Paysandú.

damental, pues los restantes pobladorés son con­
sumidores (herbívoros, planctófagos, carnívoros).
En la piscicultura, tan extendida en China y otros
países, se requiere que el fitoplancton reciba la
ayuda humana para aumentar la productividad,
mediante el aporte de fertilizantes (nitratos, fos­
fatos) cual si. se tratara de una pradera de gra­
mÍpeas.

Los pantanos, esteros, lagos, etc., constituyen
ambientes lénticos, mientras que los ríos y arroyos,
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más móviles, determinan ambientes lóticos; ambos
medios requieren adaptaciones diferentes.

CONSERVACION DE LOS RECURSOS
BI9LOGICOS

Au:nqu~el ITmftdo VÍ\rieIlte parece fabulosamente
total de materia bio­

renovable, existen
pUiede:n llegar a ser fatales. Una



estriba en la escasez de fósforo a dispo­
los productores primarios (los vegetales) ;

de la vida sobre el planeta está
por la escasez de este elemento, eslabón

débil de la cadena biológica. Sin embargo, el fós­
foro abunda en el fondo del mar y en algunas
rocas; está presente en minerales (fosforita, apa­
tita). Los depósitos de guano de algunas islas
(frente a Perú y Chile, por ejemplo) también con­
tienen buena cantidad de ese elemento. Pero la
mayor provisión del mismo, lo obtiene la natu­
raleza de los animales y las plantas que mueren,
y cuyos restos son transformados por microrga­
nismos que trabajan convirtiendo los residuos en.
compu~tos asimilables. En el mundo hay que mo­
rir para dejar vivir a los demás; el suelo que
cubre la faz de los continentes e islas, y el fondo
de los" mares, se convierten por un lado en in­
mensos cementerios, y por otro en cunas y fuentes
de alimento. El calcio, el p'otasio, el magnesio, el
nitrógeno, más abundantes, son esenciales para la
vida; lo son también el -carbono, el oxígeno y el
hidrógeno, presentes en la biósfera. Todos se ha­
llan dentro de los suelos, en forma de agua y
sales minerales, y en la atmósfera como compo­
nentes abundantes. El mundo biológico debe recu­
rrir a estas fuentes para manifestarse plenamente.
En todo programa de conservación' de recursos bio­
lógicos, o de aumento de productividad, los suelos
y el agua merecen la prioridad. Si los suelos son
pobres y el agua insuficiente, las posibilidades para
el desarrollo de la vida quedan limitadas; aparecen
entonces los desiertos, sea por la escasez de agua,
sea por la pobreza de los suelos. Las viej<l;S civi­
lizaciones del Asia Occidental se derrumbaron al
empobrecerse los suelos y disminuir los, aportes
de agua para los cultivos. La civilización actual

Palmar de yatay 1 cerca del arroyo. Guaviyú IPay'­
sandú 1, desarrollado sobre suelos arenosos.
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puede comprometer su propia supervivencia si
arruina los suelos y fracasa en la resolución de 10.­
problemas referentes al acopio de agua.

La conservación de los recursos biológicos debe
basarse fundamentalmente en la de los suelos y las
aguas. Pero hoy la conservación por sí sola no
basta, ya que con el crecimiento explosivo de la
población humana, ha aumentado con rapidez la
necesidad de alimentos y de otros productos de
origen vegetal y animal. Es preciso elevar la pro­
ductividad, incrementar los rendimientos. Para
conseguirlo hay que actuar sobre los ciclos bioló­
gicos, mejorando los ambientes donde se desarro­
llan las plantas de cultivo o los animales de cría.
aportando suStancias útiles, empleando ~nimalcs y
vegetales más !"esistentes a las adversidades climá­
ticas y de mayores rendimientos; es necesario crear
las condiciones para que, sin perturbación de los
equilibrios naturales, se intensifiquen los aprove­
chamientos y los intercambios de energía entre
los mundos abiótico y biológico, y entre los ni­
veles que componen este último, hasta llegar al
hombre. La feliz solución que se dio al ciclo del
nitrógeno al utilizarse el sistema leguminosas-gra­
míneas en lbs campos de pastoreo y las praderas
artificiales (cultivos de rotación), representa un
paso importante en el aumento de la productivi­
dad, con escaso gasto y resultados sorprendentes.

Pero el mundo biológico no debe ser conser­
vado con el solo objeto de asegurar la provisión
de alimentos v de materias de uso industrial. Debe
ser manten¡d~ con finalidades científicas y esté­
ticas. El hombre forma parte de la naturaleza, en
la cual se ha formado y de la cual ha aprendido;
le corresponde defenderla como reestruc turador
consciente del planeta, ya que es seguro que tenga
que aprender mucho de ella antes de modificarla
en forma sustancial v tal vez irreversible.
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Higuerón abrazando a una palma butiá (cercanías
de la laguna Negra, departamento de Rocha).



RASGOS FITOGEOGRAFICOS .DEL
URUGUAY

LA PROVINCIA URUGUAYENSE DE
VEGETACION

Los tipos de vegetación de la porción meri­
dional del continente sudamericano comprende: la
propia de los relieves andinos y de las altas sierras
pampeanas y precordilleras; la chaqueña, con sa­
banas y selvas desarrolladas principalmente a lo
largo de los grandes ríos; la subdesértica, mato­
rrales y montes espinosos de la diagonal árida del
continente (mitad norte de Chile, el noroeste de
la Argentina y gran parte de la Patagonia), crean­
do difíciles condiciones a la porción occidental de
la Pampa, a la que imprime caracteres esteparios
bastante netos; finalmente, sobre la vertiente del
AtláJitiéo, a la. cual pertenece el Chaco, la vege­
!ación subtropical de las Misiones y del sur del
~[asil (con selvas de ladera y campos de altura)
f~elugar, hacia el sur, a las praderas que ca­
~.cterizan a la Mesopotamia argentina (Entre Ríos
y una parte de Corrientes), el Uruguay y la por~1

ción meridional de Río Grande del Sur; y al otro
lado del Plata, a la Pampa argentina, cuyo en­
tronque con las regiones áridas se hace en forma
gradual.

Teniendo en cuenta especies características y
los tipos de asociaciones, la Pampa ha sido invo­
lucrada por L. R. Parodi en la Provincia Bo­
naerense de Vegetación. Por su parte, el Uruguay,
una gran parte de la Mesopotamia argentina y la
porción meridional de Río Grande del Sur se ca­
racterizan por una vegetación particular que co­
rresponde a la Provincia Uruguayense ("urugua­
yense" en vez de uruguaya, en razón de que dicha
entidad fitogeográfica excede los límites del país).
En esta provincia la pradera dominante ofrece
gramíneas (por ej. el "espartillo") y compuestas
(por ej. la "chirca común"), aunque su carac­
terística principal consiste en los tipos de asocia­
ciones, diferentes de los de la Pampa, donde ade­
más está ausente la vegetación arbórea.
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La vegetación de la Provincia Uruguayense se
desarrolla bajo un clima templado relativamente
húmedo, clasificado como subtropical, con influen­
cia de las masas de aire del Atlántico y del Pacífico
(aire polar y pampero). Las lluvias, relativamente
abundantes, se caracterizan por su gran irregula­
ridad. Los suelos zonales corresponden al suelo de
pradera, con sus variedades parda, negra y rojiza;
algunos son netamente humíferos, otros arenosos;
los hay de naturaleza grumosólica; en general po­
seen aceptable estructura y fertilidad. Dentro de
este marco se desarrollan otros suelos bajo la in­
fluencia de relieves marcados (serranías, escarpas
basálticas, afloramientos pedregosos, depósitos are­
nosos recientes, bañados y lagunas, manchones de
suelos salinos y alcalinos). Estos soportes edáficos
determinan la aparición de tipos de vegetación
diferentes a los que caracterizan la pradera, aun
cuando se confundan bajo la expresión popular de
"campos". A lo largo de las corrientes fluviales,
y adosados a las laderas serranas y las escarpas,
se desarrollan los montes franjas fluviales y los
serranos.

Menos dependientes de las condiciones fluvia­
les y serranas, se encuentran al este los palmares
de "butiá" y, en la cU,enca del río Uruguay, sobre
suelos arenosos, los palmares de "yatay". Hacia
el citado río y en las .cercanías del Paraná, aden­
trándose en Entre Ríos y Corrientes, ocurren los
espinillares y algarrobales, que se alejan de las co­
rrientes fluviales, constituyendo una vegetación que
da una fisonomía particular al paisaje. También
ocupa un área importante, en el este del Uruguay
y el sudeste de Río Grande del Sur, al sur de
Entre Ríos y una parte de Corrientes, la vege­
tación de bañado. De todos modos la vegetación
dominante de la provincia que consideramos es
la de pradera con predominio de gramíneas y plan-
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tas graminoides y abundancia de arbustillos ("chir­
ca", "mío-mío", "carquejas", "alecrín", etc.).

SUBDIVISION
La vegetación se extiende por más de 400.000

quilómetros cuadrados y presenta variaciones en
su aspecto: cambian las formas biológicas domi·
nantes, por lo menos en su modo de asociación,
y la composición florística. Estos cambios son má,
evidentes en el pasaje del Uruguaya la Mesopo­
tamia argentina, que los existentes entre el terri­
torio uruguayo y el riograndense; son comunes a
éstos los relieves y la variedad edáfica de que
carece la Mesopotamia. Ésta, además, a través de
los ríos Paraná y Uruguay, recibe aportes de ve­
getación tropical y subtropical que explican la ri­
queza de sus montes fluviales; en ella el alga­
rrobal otorga al paisaje una nota característica.

La Provincia Uruguayense puede ser subdivi­
dida en dos porciones: la occidental, correspon­
diente a la Mesopotamia argentina, pero reba­
sando los ríos Paraná y Uruguaya ambos lados,
internándose por el este en los departamentos de
Soriano, Río Negro, Paysandú y Salto, pero sin
alejarse mucho de la orilla del río Uruguay, salve
a lo largo de sus tributarios; y la oriental, que abar­
ca casi todo el Uruguay y la porción meridional
de Río Grande del Sur, hasta una línea que corre
por los ríos Ibicuy y Camacuá.

TIPOS PRINCIPALES DE VEGETACION
!

Aunque el tipo de vegetación dominante e,
el de pradera, complementado a veces por chir­
cales, y en conjunto abarca más del ochenta pOI
ciento del área total, existen otros tipos de vege­
tación que dominan sobre determinadas áreas:



a) Praderas, con diversos subtipos y facies, en
relación con las variaciones edáficas, topográfic<!.s
e hidrológicas, y en algunos casos microclimáticas.

b) Chircales, entre los que son típicos los de
Eupatorium bunnifolium, aunque en suelos areno­
sos pueden estar determinados por el "alecrín".

c) M ont1es franjas fluviales, incluidos espini­
llares y algarrobales.

d) M antes serranos, de escarpa y de los ma­
res de piedra.

e) Matorrales serranos y de los pedregales.
f) Palmares, generalmente en forma de con­

sociaciones casi puras.
g) Vegetación de los bañados (salinos y no

salinos) y de las lagunas.
h) Vegetación de los arenales (costeros e ¡n­

teriores) .
i) Vegetación halofítica (marítima e interior)

y de los. blanqu'fJales.
j) Vegetación antropófila, con sus variedades

ruderal, arvense, viaria, etc.
k) Cultivos y rastrojos, montes artificiales, par­

ques y jardines.
Estos tipos de vegetación se dan en distinta

medida en las diversas partes de la Provincia;
la serrana, por ejemplo, se reduce a poca cosa en
la Mesopotamia argentina, donde cobra importan­
cia la de bañado, el algarrobal, etc..En la expo­
sición q"Ue sigue sólo nos referiremos a la vege­
tación que se ofrece en el territorio uruguayo.

PRADERAS

Vulgarmente';llamadas campos, ocupan el 85
por ciento del t¿-rritorio (los bosques naturales, in­
cluyendo palmares,. sólo cubren el 3 por ciento).
Tales praderas se desarrollan sobre diversos tipos
de suelos (suelo de pradera zonal): planosoles glei­
zados en la zona de la Laguna Merín, regosoles o

suelos azonales en zonas pedregosas y arenosas, etc.
Aparte de la influencia edáfica, es importante la
topográfica, pudiéndose observar praderas desarro­
lladas sobre campos bajos, próximos a ríos y aho­
yos, campos de planosoles, a veces anegadizos, cam­
pos de laderas serranas (alternando con monte na­
tural) e influenciados por los fenómenos de "creep"
(reptación) y de soliflu~ción. Cuando se desarro­
llan sobre regosoles (arenosos o pedregosos), se ha­
bla de "campos basálticos", "graníticos", "balas­
tosos", arenosos, etc., ya que el material original
ejerce influencia decisiva sobre los suelos. Los "cam­
pos de oladas", francamente ondulados, deben sus
particularidades a la naturaleza grumosólica de sus
suelos, y a fenómenos de reptación y soliflucción.

La variedad florística de las praderas urugua­
yas es en general muy grande, lo que dificulta
la regulación del pastoreo. Domina la vegetación
graminácea o graminoide, pero son numerosas otras
especies. L-as leguminosas se hallan con frecuencia
presentes, pero las especies espontáneas son me­
nos numerosas de lo que se piensa; se reducen

, a algunos tréboles en determinadas áreas. Existen
especies forrajera.s C~ calidad, pero el ciclo de pro­
ducción de las praderas muestra una disparidad
estacional, con predominios de las producciones
primaveral y otoñal, un acusado decrecimiento es­
tival y un verdadero déficit invernal. Las espe­
cies de ciclo estival son las más frecuentes (de ahí
la alta producción de fines de primavera). El ci­
clo se agudiza en sus extremos en años de lluvias
anormales; el verano se hace deficitario en épocas
de sequía, y la primavera y el otoño atenúandrá~­

ticamente su producción. La pobreza alimentaria
del invierno obliga a recurrir a los "campos de
invernada", donde existen pasturas de calidád o
aquellas que prolongan el ciclo de producción.

Gramíneas de calidad son el "pasto miel", poco
frecuente, el "pasto horqueta", bastante má~ abun-

21



dante que el anterior, la "gramilla rastrera", las
"cebadillas", la "cola de zorro violácea", etc. En­
tre los tréboles se destaca Trifolium polymorphum,
y las especies de Medicago (generalmente natura­
lizadas). Entre las plantas graminoides figuran ci­
peráceas, juncáceas, iridáceas, etc. Muchas de las
especies son rizomatosas y estoloníferas, hecho que
explica su fácil propagación aun en campos de
pastoreo continuo; el porte dominante es el ces­
pitoso y se adapta bien al pisoteo de los animales.

La pradera ofrece el aspecto de una formación
herbácea en la que se pueden reconocer dos es­
tratos (tapiz rastrero y tapiz alto de plantas erec­
tas), aunque el pastoreo ha ido borrando el as­
pecto de "pradera mixta" primitivo. Al sur del
país y en parte de la región central, las "flechillas"
y especialmente el espartillo forman a menudo el
estrato más alto. Muchas de estas gramíneas tienen
escaso valor forrajero; las que hacen excepción son
poco abundantes. En los suelos arenosos el aspecto
y la composición de la vegetación pratense se trans­
forman; aparecen como dominantes en lugares hú­
medos el "canutillo", muy común al norte del país,
y en lugares más secos la "cola de zorro". A ve­
ces suelen ser abundantes en tales lugares las com­
puestas, 'como el "alecrín", la marcela, especies de
Senecio, etc. Una degradación de la pradera se ad­
vierte en los suelos pedregosos y en los blanquea­
les (estériles por ausencia de humus o por acu­
mulación de sales); las pasturas se reducen a poca
cosa, y aun así los ovinos encuentran allí algún
alimento en épocas húmedas, en tiempos de sequía
los suelos se agrietan y el tapiz vegetal desaparece.

Se han exagerado las bondades del campo na­
tural uruguayo; se olvidan las características ad­
versas del ciclo anual de producción, la abundan­
cia de malezas y arbustillos, la extrema diversidad
botánica, la escasez de tréboles autóctonos, el es­
caso espesor de los suelos y su marcada acidez
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Cadácea de flores blancas, en la Sierro Mahoma.

en determinadas zonas, el predominio de especies
de escaso valor forrajero (espartillares, canutillares,
etc. ). De todas maneras, y en forma casi increíble,
estos campos han soportado los efectos del pasto­
reo a través de muchos años, conservando algunas
de sus características originales favorables. Una
mejora en la producción ganadera sólo podrá ob-



tenerse si se abonan las tierras, se implantan tré­
boles y gramíneas de alta resistencia y de buena
calidad forrajera, se crean praderas artificiales y
se practican en forma generalizada el enSilaje, sin
olvidar tampoco el problema del acopio de agua.
Algunos campos demasiado arenosos o pedregosos
deberían ser excluidos, parcial o totalmente del
pastoreo.

CHIRCALES

El chircal característico, asociado con diversas
plantas herbáceas y a veces con tendencia a una
consociación casi pura, es el de "chirca ,común",
subarbusto de alrededor de un metro de altura,
de tallos flexibles y hojas pinatisectas. Se considera
maleza porque ocupa demasiado lugar en los cam­
pos de pastoreo, aunque ofrece a las plantas de­
licadas protección contra el· viento y las heladas.
En suelos arenosos del norte del país se instala
el "alecrín", de hermosas flores purpúreas. Se apli­
ca también el nombre de "chirca" a la compuesta
Baccharis lanceolata y a.la malpigiácea Heterop­
teris umbellata ("flor de mariposa"), y en zonas
serranas o costeras platenses y atlánticas a la "can­
dela" .

Se considera que las tierras cubiertas por la
"chirca común" son de apreciable fertilidad; sin
embargo abunda también en suelos pedregosos
serranías del Este, algunas zonas de Colonia) y
aun arenosos (Rivera y Tacuarembó).

MONTES. FRANJAS FLUVIALES

Ya Darwin, hace más de un siglo, destacaba
la pobreza arbórea del Uruguay. Las acciones de­
predadoras (talados sin control, incendios inten­
cionales) han provocado una merma en la exten­
sión de nuestros bosques indígenas, aunque ella

no superó nunca el 5 por ciento de la superficie
del territorio; hoy sólo alcanza al 3 por ciento,
Los componentes son de talla moderada (4 a 10
metros) y de lento crecimiento; los troncos son
retorcidos, muchas especies son espinosas ("coro­
nilla", "espino corona"" "tembetarí", "tala", "ña­
pindá", "espinillo", "algarrobo", etc.).

Casi todos los montes que se desarrollan a modo
de franjas de variable anchura a lo largo de las
corrientes fluviales, ofrecen una zonación paralela
a la línea de agua; a, partir de ésta hay una
banda compuesta por especies hidrófilas: distintas
variedades de "sarandíes", pero sobre todo el "sau­
ce criollo", que gracias a. su alto porte se destaca
a distancia; ha dado su nombre a 300 arroyos y
cañadas del país. También es común el "m;:¡,taojo",
el "arrayán", la "murta" y el "guayabo qlanco".
En una franja intermedia aparecen los "blanqui­
llos", los "laureles", el "jazmín del país" o "mem­
brillo de monte", la "pitanga", los "virarós", el
"aguay", el "espino corona", el "teta de perra",
el "tarumán manso", haciendo intransitable el
paso la "ñapindá" o "uña de gato". A veces se
asocia la "palma chirivá" a lo largo de los ríos
Tacuarembó, Cebollatí, Tacuarí, Cuareim y Ne­
gro. Una banda de mesoxerófilas bordea el monte,
dejando' lugar gradualmente al campo, a medida
que el espinillar o el algarrobal se hacen menos
espesos. En dicha banda viven el "espinillo", el
"molle", el "quebrachillo", el "coronilla", el "es­
pino corona chico", el "tembetarí", el "tala" y el
"guayabo colorado". Salvo esta última, las especies
citadas son espinosas, conviviendo con arbustos tam­
bién espinosos, como el "espino amarillo". El alga­
rrobal, propio del Litoral, comprende el "algarro­
bo negro", el "ñandubay", el "chañar", el "que­
bracho blanco", el ya citado "espinillo" o "aroma"
y la "palma caranday", a los que se asq<::ian ar­
bustos espinosos que viven sobre suelos alcalinos.
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La composición de los montes fluviales varía de
acuerdo con las condiciones locales y ofrece alguna
zonación dentro del territorio; al norte aparecen
especies desconocidas en el sur; hacia el río Uru­
guay, la flora se enriquece con intrusiones subtro­
picales y con el algarrobal; de las primeras son
ejemplo el "lapacho", el "lapachillo" el "ingá", el
"timbó u oreja de negro", el "Francisco Álvarez",
el "palo amarillo", la "borla de obispo", la flor
de "cepillos" y, en algunas islas, el "ibirapitá".

El monte fluvial, donde ocurren relieves acu­
sados o quebradas, pasa en forma transicional al
monte serrano, con el remplazo de algunas espe­
cies y la adaptación de otras (que reducen la talla,
ofrecen hojas más brillantes y coriáceas y son más
rígidas). La "aruera fluvial" deja lugar a la "se­
rrana"; los "laureles de monte" son remplazados
por el "negro" y el "arrayán de los ríos" es sus­
tituido por' el "serrano". El canelón se hace muy
común y al norte se presentan con frecuencia el
"quillay" y el "anacahuita". El "espino corona"
ceniciento remplaza al c0rItún, en las quebradas
se instalan el "aguay de hoja ancha" y en lo alto
la curiosa "higuera de monte". El "higuerón" apa­
rece en los montes y las escarpas serranas y abunda
en los palmares rochenses, donde se destaca como
árbol estrangulador de palmeras; se trata de Ficus
monckii, conocido también de las barrancas del río
Uruguay.

El "ceibo", de bellísimas inflorescencias rojas,
es propio de zonas anegadizas. En el monte fluvial
se destacan por la belleza de sus flores el "plume­
rillo", la "pezuña de vaca", los ya citados "Fran­
cisco Álvarez" y "flor de cepillos", y enredaderas
como "mburucuyá", llamada también "pasionaria",
las "campanillas", varias bignoniáceas decorativas,
etc. Por el perfume de sus flores son señalables
el "niñarupá", "azaharero" o "cedrón del país" y
el "jazmín de monte".
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Muchos árboles de monte poseen maderas de
calidad, pero su explotación no resulta económica
por el frecuente distanciamiento de los pies, la
escasa corpulencia y el lento crecimiento de la.
mayor parte de las especies, que por otra parte
cumplen con la misión de proteger las orillas de

. los efectos de la erosión. Sobresalen, por la dureza
de su madera, el "ñandubay", el "coronilla", el
"sombra de toro", el "quebrachillo" y el "que­
bracho blanco".

Los talados sin regulación ni repoblación ul­
terior han causado un profundo deterioro de nues­
tros montes fluviales, favoreciendo la divagación
de los cauces (río Santa Lucía, arroyos Bequeló,
CoYa, etc.), la inestabilidad de las barrancas (ríos
Negro, Cuareim, Santa Lucía, San José) y la
obra de erosión de las crecidas (ríos Santa I.ucía,
Yi). Porciones de monte han sido convertidas, sin
reposición, en carbón de leña. La reforestación ha
atenuado tales efectos, pero la depredación conti
núa actuante.

PALMARES

Dos especies que forman consociaciones casi
puras viven en el país. La "palma butiá", común
en torno de la laguna Merín y dentro del depar­
tamento de Rocha (palmares de San Luis, de Cas­
tillos, etc.), prefiere terrenos llanos, parcialmente
anegadizos, pero también aparece en sierras y ce­
rros (S. de la Blanqueada, asperezas de Polanco,
cerros de la Lechiguana y Pan de Azúcar). La
"palma yatay" es más esbelta, forma palmares
más pequeños y discontinuos y asociándose a veces
al monte franja fluvial en Río Negro (Porrúa, Mu­
jica) y Paysandú (Quebracho, Guichón, Guavi­
yú). Las restantes especies se asocian al monte: la
"caranday" crece en el algarrobal; la "chirivá",
en el monte fluvial y el serrano; y la "palma yatay



Canelones (árboles serranos) junto a afloramientos de brechas (cerca de los cerros Sención, MaldonadoJ.

enana" medra en los cerros areniscosos de Rivera.
Loo frutos de la mayoría de estas palmeras son
comestibles, y en Castillos se industrializa la fibra
del "butiá".

. MONTES SERRANOS Y DE LOS MARES DE PIEDRA

En las serranías del Este y del Norte, y a lo
largo de la capa basáltica (cuchilla Negra, sierra
Tambores, etc.), se desarrollan montes de ladera
y de quebrada característicos que, en las porciones
más elevadas, dejan lugar al matorral serrano. Los
árboles dominantes son el "canelón" y la "arue­
ra serrana", a los que se asocian el "coronilla",
el "tala trepador", el "chal-chal", el "tembetarí",
el "tarumán espinoso", el "arrayán serrano o de
hoja angosta", el "sombra de toro", el "guayabo
colorado", el "socará" y el "carobá", así como
los curiosos Styrax· leproo,SUm y Azara urugua­
yensis, y a veces la "caña tacuara", formando un

estrato más, bajo arbustos como el "cambará chi­
co", la "envira" y el "espino amarillo". Al Norte
se asocian el "guaviyú" y el "guayabo", de frutos
comestibles; la "¡iriacahuita", el "laurel negro", el
"cambuatá", el "azota caballo", la "higuera del
monte", etc.

El matorral serrano termina· por sustituir el
monte; muchas especies arbóreas toman la forma
arbustiva, pero aparecen otros como la "chirca de
monte", el "romerillo",. la "espina de la cruz",
abundante en las serranías del Este, el "molle ras­
trero", el "arrayán serrano o de hoja angosta", y
numerosas especies subarbustivas, que forman ma­
rañas muy densas, donde la "zarzaparrilla blanca"
hace imposible la marcha. En lugares húmedos y
sombríos el piso inferior de vegetación está cons­
tituido por helechos. En las porciones elevadas de
los cerros, la roca aparece desnuda o tapizada por
líquenes; es interesante la especie Usnea amaliae,
que aparece en la cima de los cerros de las Ánimas,
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Betete y otros. En los mares de piedra, como las
llamadas "sierras" Mahoma y de Mal Abrigo, la
vegetación serrana arbórea y arbustiva alterna con
bloques de piedra graníticos y gnéisicos redondea­
dos por meteorización. La composición específica
de estos montes ralos es análoga, pero más pobre,
a la de las serranías propiamente dichas, e in­
cluye: "canelón", "coronilla crespo", "guayabo
colorado", "molle", "tala trepador", "tembetarí",
"blanquillo", "espino corona chico", "curupí",
"chal chal", "tarumán espinoso", "murta", "espi­
no amarillo", etc.

Los montes fluviales y serranos' poseen una bio~
masa mayor que la de pradera, pero su renova­
bilidad es baja, debido al lento crecimiento de
la mayoría de los componentes. Son frecuentes
los "talas" centenarios, con tronco de escasos de­
címetros; lo mismo ocurre con algunos "coroni­
llas", "algarrobos", etc. De todas maneras tales
montes deben ser protegidos, ya que representan
una cobertura natural importante que preserva los
suelos contra la erosión, amengua la acción del
viento y proporciona abrigo al ganado y muchas
especies de aves útiles,

MATORRALES SERRANOS y DE LOS PEDREGALES

Por degradación) a medida que la altura au­
menta y el suelo se hace menos espeso y los aflo­
ramientos de roca más frecuentes, el monte serrano
se convierte en matorral serrano; sus especies ca­
racterísticas son la "espina de la cruz", la "chirca
de monte" y el "romerillo", así como arbolillos de
porte achaparrado, entre los que se destaca al
nordeste el "caroba", de follaje verde blanquecino
y, en zonas areniscosas del Norte, la curiosa Leuco­
thoe eucalyptoides, que como 10 sugiere su nombre
simula un eucalipto, aunque se trata de la única
especie de ericácea del país,
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En estos matorrales se refugian infinidad de
especies delicadas y gramíneas que el ganado
aprovecha en la época del crecimiento. En los pe­
dregales la flora adquiere características xeromór­
ficas; indumento blanquecino y a veces espeso vello
protege las plantas contra el exceso de radiación
y amengua la transpiración. El "molle", 'la "arue­
ra", el "tala" y otras especies toman porte neta­
mente achaparrado, agrupándose junto a la rígida
"espina de la cruz". La "carqueja común" es sus­
tituida por la "carqueja crespa".

Los pedregales ocupan vastas extensiones so­
bre la Cuesta Basáltica (Artigas, Salto) y en los

Cascada del Pozo Hondo !Tambores) rodeada de
vegetación de quebrada.



departamentos serranos (Maldonado, Lavalleja) y
plantean problemas de aprovechamiento econó­
mico; algunos han sido forestados con especies re­
sistentes de Eucalyptus. Campos pedregosos pue­
den ser, después de enmiendas previas, y resuelto
el problema del agua, librados al pastoreo, como
se ha podido demostrar en Yuquerí (Artigas).

VEGETACION DE BAÑADOS Y LAGUNAS

Los terrenos anegadizos, los esteros y las la­
gunas litorales ocupan gran extensión en la zona
inmediata a la laguna Merín. Algunos topónimos:
bañados de India Muerta, de las· Maravillas, de
San Luis; lagunas Merín, Negra, Castillos, Rocha,
Garzón, y (ya en Maldonado) lagunas José Ig­
nacio y del Sauce, denuncian las características
de esa región. Los planosoles contiguos a estos es­
teros y lagunas están poblados por "palma butiá"
y cubiertos por "paja brava". En suelos turbosos,
más inundables y ácidos, aparecen el "sarandí co­
lorado", el "ceibo", el "curupí de báñado", la
"chirca de bañado", los "hibiscos" de bellísimas
flores, el "duraznillo blanco", la atrayente "achira
amarilla", el cortante Scirpus giganteus, la "aca­
cia mansa" de flores rojas, las "totoras" y la "car­
dilla de bañado".

Dentro del agua permanente viven los "cama­
lotes", el "junco común", el "repollito de agua", la
enramada de las "tarariras", la "sagitaria". En
torno a los bañados se presentan el "penacho", al­
gunas "cardillas" y pastizales que llegan a tener
algún valor forrajero, con numerosas ciperáceas,
algunas leguminosas y compuestas. Estos pastiza­
les sufren mucho los efectos de las sequías.

La vegetación de bañado ofrece escasa utilidad
para la explotación ganadera, pero juega un pa­
pel importante como refugio para la fauna autóc­
tona. Algunas áreas anegadizas se han dedicado al

cultivo del arroz. En algunos bañados próximos al
litoral costero del Plata (Carrasco, Arazatí) se ha
realizado la forestación con especies hidrófilas ("ála­
mos", "sauces"), valorizando esas zonas. Parte de
los terrenos anegadizos pueden ser transformados
en tierra arable con la mejora del drenaje.

En las lagunas la vegetación se presenta en
parte sumergida y en parte flotante yIo adosada
a las orillas. A la sumergida pertenecen algunas
especies de algas de agua dulce y los represen­
tantes del fitoplancton. A la flotante corresponden
los camalotes, especies de ninfeáceas, etc., y a la
circundante la "yerba de los cucharones", la "paja
mansa", los "sarandíes" , el "ceibo", etc. Estos ve­
getales se disponen en bandas sucesivas que co­
mienzan por las especies más ávidas de agua y ter­
minan en el monte, matorral o pastizal de tierra
firme.

La biomasa de la vegetación de bañado e~

importante, y en condiciones normales su reno­
vación es rápida; pero la utilidad de las especie.<,
es escasa, salvo donde existen gramíneas forraje­
ras, o paja y totora, utilizadas para techar ranchos.

VEGETACION DE LOS ARENALES

En arenales ubicados a lo largo de los grandes
ríos (Uruguay, Negro, Tacuarembó, etc.) prospe­
ra una vegetación psamófila (adaptada a la vida
en sustratos arenosos) que comprende hierbas y
arbustillos y algunos árboles: "lengua de víbora",
"obajay". Los arbustillos están representados por
el "arazá" blanco y el ceniciento, el "índigo del
país", el "taperibá". En tales arenales viven nu­
merosas gramíneas y varias leguminosas, solaná­
ceas, amarantáceas compuestas, etc.

Los arenales que borden el litoral platense y
el del Atlántico, en general salinos (especialmente
en su porción más oriental), son afectados por ia
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obra del viento, al que se deben las formaciones
de dunas, muchas inestables y hostiles a todo po­
blamiento vegetal. En las playas húmedas y sali­
nas se establece como pionera la "sanguinaria",
de gran acción fijadora; colaboran con ella Caly­
cera crassifolia, Cakile maritima y la gramínea cun­
didora Paspalum vaginatum. En zonas medanosas
se instalan el "pasto dibujante", el "senecio de los
arenales" y la robusta gramínea S.partina ciliata.
En lugares húmedos prosperan al "tembladerilla",
y la "lengua de vaca". El ' 'pájaro bobo" llama la
atención por sus bonitas flores; el "junco de copo"
o "algodoncillo", que ocupa grandes extensiones,
da fijeza a los arenales y se extiende con relativa
rapidez gracias a sl}s rizomas cundidores. La "chir­
ca de monte" crece con profusión en los arenales
cesteros, donde medran también la "marcela" y
utras especies fijadoras.

La variedad específica de las psamófilas es
muy grande, pero forman tapices ralos, de pobre
valor forrajero. Se trata de plantas que deben ser
respetadas ya que realizan una importante acción
fijadora; algunas han sido cultivadas expresamen­
te para detener las arenas voladoras (Aguas Dul­
ces, en Rocha). Cualquier disturbio importante de
la vegetación psamófila costera prO\;oca una inten­
sificación del avance de los médanos v de las are­
nas voladoras tierra adentro.

VEGETACION HALOFITICA y DE LOS BLANQUEALES

Las halófitas son plantas capaces de vivir en
terrenos salinos (o alcalinos) tolerando elevadas
concentraciones de cloruro de sodio, carbonato de
sodio y otras sales. Cuando predomina la primera
de estas sales se está en presencia del solonchak;
cuando domina la segunda, se trata de solonetz.
Este último es a veces reacio a la instalación de

28

cualquier tipo de vegetación, ya que el carbonato
de sodio resulta tóxico para casi todos los vege­
tales y hace más básica la reacción del suelo. Con
todo algunas especies pueden soportar las condi­
ciones del solonetz. En el solonchak la flora es
más variada, y el ganado acude a ellos en procura
de sal. Existen tierras salinas y alcalinas a 10 largo
del litoral platense (zona oriental) y del Atlántico,
en los algarrobales del Oeste, etc.; aunque no ocu­
pan mucha extensión, plantean problemas de ca­
rácter local.

Las halófitas más conocidas son el "junco pun­
zante", el "espartillo salado", las "yerbas de vi­
drio", el "guaycurú" y una pequeña compuesta,
faumea linearifolia. Muchas ofrecen aspectó xero­
morfo (son carnosas, áfilas o provistas de hojas pe­
queñas de sección elíptica, y a veces arrollan las
hojas para reducir la función transpiratoria) ; otras
exudan sal para regular la presión osmótica.

Los blanqueales constituyen suelos que han
petdido su materia orgánica inicial, quedando es­
queletizados, o que han sufrido ciertógrado de sa­
linización y pérdida de la primitiva estructura edá­
fica.. Se presentan como manchones o calveros
en los campos o en los algarrobales, y están poblados
por una flora muy pobre, formada por plantas de
talla diminuta. A veces la vegetación falta por
completo.

La eliminaci6n del exceso de sales, la mejora
del drenaje y ciertas enmiendas que concurran a
facilitar el aporte de humus, pueden mejorar las
condiciones de los blanqueales. Sobre basalto, son
terrenos relativamente estériles los "campos de bo­
chas", donde abundan los cantos redondeados de
basalto meteorizado; el suelo está ausente o es es­
caso y discontinuo, y la vegetación se reduce a es­
pecies de valor forrajero casi nulo.



VEGETACION ANTROPOFILA

La acción humana irracional suele provocar
graves desequilibrios en el mundo vegetal. Muchas
veces el tapiz primitivo desaparece para ser rem­
plazado por otro constituido por especies diferen­
tes..En otros casos los cambios son menos radicales,
pero hoy resulta difícil encontrar en nuestro terri­
torio un campo o un monte que no hayan sufrido
las consecuencias de la acción directa o indirecta
de! hombre.

Las plantas que siguen y aprovechan al hom­
bre para instalarse, se llaman antropófilas. Algu­
nas son útiles; otras, molestas, son consideradas
malezas y llegan a constituir plagas ("biznaga",
"abrojo grande", "yuyo colorado", "flor amarilla") .
Unas se instalan junto a las viviendas ("marru­
bio", "ortiga"), otras en baldíos ("paico", "yerba
carnicera" ) o en tierras de labor ("rábano" y
"mostaza" silvestres, "verdolaga"), a lo largo de
los caminos ("hinojo", "flor amarilla"), en cam­
pos de pastoreo ("cardos", "abre puño") y hasta
sobre muros de casas abandonadas ("palán pa­
lán", "beso porteño").

La perturbación de la cobertura vegetal pri­
mitiva, sin reposición rápida y racional, provoca
la afluencia de plantas venenosas ("duraznillo ne­
gro", "cicuta", "núo mío"), o molestas ("cardos" ,
"yuyo colorado", "abrojo", "cepa caballo"), difí­
cilmente extirpables. Algunas antropófilas scm co­
mestibles ("verdolaga" ), medicinales ("paico",
"manzanilla"), o forman una buena cobertura pro­
tectora del suelo.

Otros vegetales regionales merecen por lo me­
nos una especial mención al final de este capítulo:
a) las plantas medicinales, por el uso popular que

de ellas se hace, asunto tratado en el N9 31
de Nuestra Tierra;

b) las plantas tóxicas por vía digestiva ("ombú",
"tártago", etc.);

c) las p!:antas nocivas por vía cutánea ("aruera",
sobre todo) ;

d) los vegetales alergógenos por vía respiratqria
(infinidad de especies de vegetales superiore:<
e inferiores), mencionadas en e! traba jo de
R. Vaz-Ferreira y P. Recarte;

e) las plantas superiores parásitias;
f) los hongos comeStibles y veneno~os del país

(los de bosques, casi todos exógenos aclima­
tados; los de pradera, autóctonos);

g) los hongos microscópicos, causantes de enfer­
medades en los vegetales, los animales y el
hombre;

h) los agentes de las bacteriosis y uirosis autóc- .
tonas e importadas.

Finalmente una publicación más voluminosa
sobre la geografía de la vida debiera incluir un
capítulo sobre los aspectos regionales de las en­
fermedades que padecen los vegetales y animales
que viven en la "región uruguayense".
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París, Societé International pourl'étude des Rhytmes Biologique, Royal Society for Tropical Medicine de
Londres, Sociedad de Biología de Rosario (R. A.), Academia de Medicina de Buenos Aires, etc. Cincuenta
años de docencia universitaria ininterrumpida (especialmente en disciplinas biológicas).
Tres libros y más de doscientos trabajos publicados en el país o en el extranjero sobre investigaciones en
temas de ciencias biológicas, puras y aplicadas, que merecieron cinco premios nacionales y uno de la
Academia de Medicina de París. Más de un centen ar de publicaciones de índole cultural.
Misiones científicas oficiales o de otro carácter cumplidas en todo el territorio uruguayo y en diversos
países de América Latina, América del Norte, Europa, Asia y África, además de otras en representación
de instituciones internacionales (Cruz Roja de Gine bra, Unesco, A. 1. C. S., Organización Mundial de la
Salud, etc.l.
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ZOOGEOGRAFIA REGIONAL

GENERALIDADES
Este tema puede ser abordado desde dos pun­

tos de vista diferentes:
a) a partir de la geografía, encarar los tipos

de animales y su respectiva proporción en cada ha­
bitat biológico: terrestr-e (llanuras, costas, montes,
sierras, grutas, etc.), aéreo (costero o del interior)
y acuático (bañados, arroyos, ríos, lagos y lagunas,
mares, océanos) ;

b) a partir d.e la zoología, encarar la distri­
bución de cada grupo zoológico.

Lo que importa no es hacer catálogos de com­
posición o distribución, sino interpretar las rela­
ciones con el medio físico ambiental (mundo abió­
tico) comprobadas en cada especie o asociación
(mundo biótico). Es también importante relacio­
nar la fitogeografía con la zoogeografía regional.

Aunque parezca una afirmación exagerada, son
muy esca~as la~ especies cuya distribución es ente-

ramente conocida. Los datos obtenibles en cada
caso son fragmentarios o poco dignos de fe. Queda,
pues, por delante, una amplia labor para com­
pletar nuestros conocimientos biogeográficos con
respecto al reino animal y explicar la presencia o
ausencia de cada especie.

Otro hecho a tener en cuenta es que la dis­
tribución de las especies, aun las de menor des­
plazamiento, varía con el tiempo.

Los cambios que se producen en la relación
entre el ambiente y la vida animal, pueden agru­
parse en tres rubros: primero, los cambios bioló­
gicos, en cuanto a los organismos que forman el
ecosistema; en segundo término, cambios en la
proporción de sus integrantes, en el supuesto de
que se mantenga su calidad; p'or último, los que
sobrevienen por la introducción de nuevas especies
o por la rarificación de las presentes. En este úl­
timo caso, el hombre (cazador, depredador) con­
tribuye a disminuir su número (e incluso' a ani-
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quilarlas) o a restringir paulatinamente su área
natural. Sobran ejemplos en un país que no ha
sabido poner en marcha una organización adecua­
da para la preservación de la fauna autóctona y la

•conservación de sus recursos naturales.
Interesa, por lo tanto, no sólo establecer la dis­

tribución sino también conocer el porcentaje de los
integrantes -animales y vegetales-- de cada área
geográfica. Especies de distribución en apariencia
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amplia, presentan zonas natural o artificialmente
vacías, cuyo análisis resulta ilustrativo; estamos en
presencia de un caso de distribución discontinua.

Dado el carácter de esta publicación, debemo,
limitarnos pues a datos conocidos, aunque en algún
caso citemos otros que necesitan confirmación.

Para el desarrollo que sigue tomaremos como
base lo expuesto en otros volúmenes de esta mi:-­
ma colección.



INVERTEBRADOS
Entre las numerosas especies de caracoles de

distribución limitada son dignos de mención: Cy­
clodontina khonholtziana, que vive en las sierras
de Minas, y C. corderoi, en la sierra de Tambore~

(Tacuarembó) y sus adyacencias; Strophochelius
lutescens. es -común en la zona costera, desde San
José hasta el Brasil; S. globulosum vive en Artigas,
aunque también apareció en una población cerca
del arroyo Salsipuedes, en Paysandú; Ampularia
spixiJ en los bañados de Rocha y laguna Merín:
y Pomela megastoma, en la margen uruguaya del
río Uruguay.

INSECTOS
Por razones de espacio dejamos de lado los

insectos de interés agronómico.
Desde el punto de vista de la distribución geo­

gráfica, es de especial relevancia el caso de la
"vinchuca". Se ha comprobado en el Uruguay la
presencia de cuatro especies de estos hemípteros
(chupadores de sangre en todos sus estados evolu­
tivos) tan eclécticos, pues aunque prefieren las
aves y fos mamíferos, pueden también picar rep­
tiles y batracios.

De esas cuatro especies, dos son raras y dos
comunes; son estas últimas la "vinchuca de pin­
tas coloradas", Triatoma 'Tubrovaria. y la "vinchuca
de pintas amarillas", T. infestans. La primera es
silvestre; se multiplica bajo las piedras de los ce­
rros y colinas, en cercos y mangueras, y hasta en
viviendas de paredes levantadas con piedras sin
cimentar. En cambio, la segunda es aquí estricta­
mente domiciliaria, lo que no sucede· en otros
países. No prospera sino en una parte del terri­
torio, sin que se haya alterado esa distribución en
los últimos cuarenta años. Al respecto pueden dis­
tinguirse tres zonas: la del noreste, con mayor den-

sidad del insecto, que se alberaa v multiplica eno .
techos y paredes de ranchos y viviendas similare,,:
una zona intermedia, con densidad menor, y la del
sudeste, sin "vinchucas".

Resulta curiosa la imposibilidad' evidenciada
por este insecto de adaptarse a esa región, a pesar
de las oca~iones que tuvo de llegar a ella, en le>:;

Ejemplar adulto de "vinchuca" domiciliaria hembra
(Triatoma infestans), trasmisora de la enfermedad
de Chagas.
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VINCHUCA

Distribución de Triatoma infestans: en negro, zona de
mayor densidad; rayado, zona intermedia; en blanco,
zona sin "vinchucas".

innumerables desplazamientos de vehículos y ense­
res procedentes del norte.

Ese alejamiento de la costa oceánica se com­
prueba también en Argentina y Brasil. No guarda
relación con la curva media anual de temperatura,
puesto que vive hasta a 3.000 metros de altura y
llega a la Pampa argentina (paralelo 49 g L.S.).
Queda por explicar cuáles son los factores am­
bientales que condicionan tal distribución e im­
piden a la "vinchuca" de pintas amarillas aclima­
tarse a la zona sudeste del país, curiosidad bio­
geográfica que desde el punto de vista turístico
tiene un valor positivo.

Muchas especies de insectos sólo se hallan en
el noroeste del país. Las "hormigas cortadoras" son
cosmopolitas que, en el sur, se llaman "negras" ,:,
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"coloradas". Pero en el litoral del río Uruguay
--de San Salvador al norte- vive la "isaú", rojiza.
que construye túmulos de seis a siete metros de
diámetro y uno de alto. En Rivera y Artigas exis­
te la "hormiga minera", que hace enormes hormi­
gueros subterráneos (CARBONELL).

La "nigua", Sarcopsylla penetrans, es una pul­
ga frecuente en la zona tórrida, cuyos adultos vi­
ven en suelos arenosos. La hembra fecundada es­
pera allí el momento propicio para saltar sobre
el pie del caminante descalzo e instalarse en una
pequeña cavidad de la epidermis, donde perma­
nece un tiempo, causando verdaderas molestias,
mientras aspira sangre y procede a dilatar su ab­
domen repleto de huevos. Originaria de la Amé-

En negro, zortas de- endemicidad mayor; rayado,
zonas intermedias; en blanco, zonas con incidencia
menor.



rica intertropical, en 1872 fue introducida en la
costa occidental de África y en pocos años se ex­
tendió a todo el continente negro.

En el Uruguay la hallamos sobre sujetos con­
taminados en la zona fronteriza riverense, límite
inferior de distribución de esta pulga cuyos tor­
mentas conocieron todos los que exploraron el Nue­
va Mundo, Humboldt entre ellos.

FAUNA PARASITARIA
La de nuestros vertebrados silvestres se encuen­

tra apenas explorada. Gusanos recogidos dentro de
las v!sceras, y artrópodos hallados sobre los tegu­
mentos, permanecen a la espera de su determina­
ción, difícil de realizar por falta de especialista~

y de colecciones de comparación.
Se abre en este sentido un campo fecundo en

hallazgos vinculados a la patología humana o de
los animales domésticos.

Protozoarios causantes de enfermedades avia­
rias, transmitidas por moscas picadoras, han sido
identificados en palomas, gorriones, etc. La mala­
ria aviaria es transmitida por mosquitos a veinte
especies de aves domésticas y silvestres (CASSA­
MAGNAGHI, 1947).

En cuanto a "gusanos chatos" ("tenias") o "re­
dondos" ("lombrices") son notorios los que alber­
gan -con mayor o menor daño-- los vacunos,
ovinos, equinos, porcinos, caninos y felinos, sea en
las vías digestivas, sea en las respiratorias. La an­
quilostomiasis del perro akanza graves proporcio­
nes: 50 %, según CARBALLO POU y col., 1957.
Otros gusanos nematodos, las microfilarias, son pa­
rásitos de varios pájaros. La filaria del "ñandú" fue
el primer parásito descrito en el país (LARRA..
ÑAGA).

Nuestros peces no escapan al parasitismo
protozoarios, artrópodos y gusanos: un ejemplo

--- .
Ejemplar incompleto de tenia saginata con cabeza,
cuello y anillos jóvenes y un fragmento de anillos
maduros.

la "cangrejilla" y un singular copépodo parásito en
la merluza, etc. Tampoco están libres los batracios.
parasitados por trematodos (MAÑÉ GARZÓN,
1958), ni las tortugas (trematodos descritos por el
mismo autor ,1962). .

HECHOS EPIDEMIOLOGICOS
Desde el punto & vista epidemiológico han

sido hechos importantes:
-el hallazgo en el "tucu-tucu" del agente de

la toxoplasmosis, infección común al hombre y a
los animales, de una. frecuencia insospechada (in-
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clusó en el Uruguay ). Es la causa más frecuente
de las malionnaciones fetales y de las corio-re­
tinitis del adulto;

-la localización en la "mulita" -yen sus
cuevas- de hongos causantes de la esporotricosis,
contraída a veces por los cazadores cuando se ras­
guñan manos y brazos;

-la presencia de Tenia echinococcus (cuya
larva produce el quiste hidático) en el intestino
del zorro, que se transfonna así -junto. con el
perro-- en un hospedero definitivo del parásito;

-la identificación del "saguaypé" en el car­
piného, que resulta, pues, un hospedero intenne­
diario más del gusano junto con los ovinos y va­
cunos (parasitados en un 80 %);

-la del agente de la enfennedad de Chagas
en la "comadreja overa";

-la comprobación de que un 1O% de las
ratas "domésticas" portan el gennen de la espiro­
quetosis íctero-hemorrágica.

"bagre de mar", que se reproduce en la laguna
Merín' y el río Cebollatí par~ descender luego al
mar.

BATRACIOS
El mayor de nuestros sapos es el "sapo buey"

o "cururu" (sarnoso, en guaraní), así llamado a
causa de las verrugas que cubren su dorso. Llega
a medir 20 cm. y a pesar un quilo. Se halla loca­
lizado en el ángulo noroeste (Artigas y Salto) del
país.

El "escuerzo grande" o verdadero, muy raro,
existe en la zona de Valizas (Rocha), donde, en
1958, se registró en abundancia inusitada. El "es­
cuerzo chico" vive en todo el país. El "sapito de
D'Orbigny" se encuentra al este de Montevideo:
el "fernandezae", al oeste.

REPTILES
De los ofidios venenosos existen .cuatro especie~

peligrosas: las "cruceras" o "víboras de la cruz",
las "yaras" o "yararás", la víbora de "cascabel""
y la "coral".

PECES
Ejemplos de distribución limitada son el "do­

rado", que vive en los ríos que corren al norte
del río Negro; el "pacú", del río Uruguay; el
Ejempar de "yacaré", hoy de presencia restringida en el· noroeste del país.

falo, A. lADDEI
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Habría que admitir que cada especie vive sola­
mente en algunos departamentos, a juzgar por la~

procedencias de las capturas. Los ejemplares de
Bothwps alternatus existentes en el Museo de H.
Natural y en el Dpto. de Vertebrados de la Facultad
de Humanidades y Ciencias (datos procurados por
F. ACHAVAL) proceden de Colonia, Río Negro,
Paysandú, Salto, Artigas, Rivera, Treinta y Tres v
Lavalleja. Los ejemplares conocidos de Bothrops
neuwieidi pubescens proceden de San José, Mal­
donado, Rocha, Treinta y Tres, Lavalleja, Tacua­
rembó, Rivera y Artigas. Según B. Orejas se la
encuentra en casi todo el país. Los del género
Crot<alus ("víboras de cascabel"), en cambio, pro­
vienen de la sierra de Minas y de Salís de Ma­
taojo. Según el autor recién citado habital1 algunas
zonas de monte seco y regiones pedregosas del te­
rritorio nacional.

El "yacaré", típico de la fauna subtropical (co­
rrentina, misionera, paraguaya), se adentra en la
zona noroeste, en el río Uruguay y sus afluentes.
Hace años descendía hasta Paysandú, pero, muy
perseguido por el valor comercial de'su cuero, ac­
tualmente sólo se le encuentra en Artigas, cerca
de corrientes de agua, en lugares poco frecuenta­
dos; quizá también la zona norte del departamento
de Salto.

AVES
Afirma J. P. Cuello (N. T., volumen N9 13)

que en los últimos 500 años han desaparecido en·
el mundo, por la intervención del hombre, unas 160
especies de aves.

Próximos a nuestras costas platenses y oceá­
nicas, suelen verse "petreles", "albatros", "cormo­
ranes", "fragatas", "ostreros", "gaviotas de rapi­
ña", "gaviotines", etc. Algunas de esas aves nos
visitan sólo en invierno; proceden de zonas austra!cs.

La "gaviota cocinera" es la de mayor tamaño y
la más común: vive en la costa atlántica y dr.l

Plata; ocasionalmente se la ve en los ríos Urugua.
y Negro. Los. "petreles" son comunes, durante el
invierno, en la isla de Lobos, donde encuentran
abundante alimento en los restos arrojados al mar
en el curso de la faena' lobera. El "gaviotín de co­
rona negra" nidifica en los bañados de Rocha.

Las aves migratorias representan una buena
cantidad entre las 380 especies señaladas para la
fauna uruguaya.

En los bañados, esteros y lagunas, y en los
campos abiertos de nuestro país viven diez espe­
cies de "garzas" y tres de "cigüeñas"; "bandu­
rrias"; "espátulas"; "pollas de agua"; "flamencos";
quince especies de "gallaretas", cuatro de "zam-
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bullidores" (una de ellas el "chajá") y veinte de
Anátidos ("patos", "cisnes", "gansos" y "avutar­
das"), que abundan en las diversas corrientes de
agua, aunque son muy perseguidas por los {:aza­
dores. Existen dos especies de "becacinas", que son
también importantes desde el punto de vista cine­
gético. El "cisne. de cuello negro", hermosa es­
pecie, vive en los esteros de Rocha.

La "perdiz grande" o "martineta", cada vez
menos abundante, está restringida al litoral. La
"perdiz chica" --distribuida primitivamente en to­
do el país-, diezmada por los cazadores, habita
zonas cada vez más restringidas.

El "ñandú" ha sido perseguido incesantemente,
sea para el desplume, sea por placer cinegético,

la distribución de las aves uruguayas no pres'entc
rasgo~ sorpresivO$, (omp se indica en el texto.

AVIFAUNA
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sea retirando sus huevos. Actualmente sólo vive
en las estancias cuyos propietarios prohíben su
caza, o en los jardines zoológicos.

En las serranías y montes, la "pava de monte"
es común en los marginales de ríos y arroyos del
norte.

Las "palomas" incluyen ocho especies: "la de
monte", la de mayor tamaño, muy arisca, frecuen­
ta los montes de todo el territorio.

Entre las rapaces montaraces hay que men­
cionar, los "cuervos", las "águilas", los "halcones",
los "chimangos" y "caranchos"; los "búhos", "ca­
burés" y "lechuzas", de las que algunas viven en
campo abierto. Y no olvidemos los "loros" y "co­
torras" (la común en todo el país; la pequeña en
el este).

El multiforme mundo de los pájaros (12.000
especies en todo el mundo, sobre 25.000 de aves)
busca habitats muy diferentes. La "urraca azul" ha­
bita los montes ribereños de ríos y arroyos en el
norte y centro del país. El "carpintero negro de
cabeza roja" -típico de los grandes montes- sólo
en el extremo norte.

MAMIFEROS
La "comadreja overa" se halla distribuida en

todo el territorio. Muy perseguida, comienza a ser
rara en Montevideo, pero se la encuentra todavía
en algunas viejas quintas del Prado.

La "comadreja colorada grande" vive sobre todo
en el norte. La "comadreja colorada chica", frecuen­
te un tiempo atrás, se llegó a considerar extinguida.
Sin embargo hace unos años hallamos algunas sobre
las márgenes del arroyo Pando, a 42 km. de Monte­
video. Últimamente se volvieron a capturar va­
rias más, pero es difícil mantenerlas en cautividad.

La "mulita" vive en todo el país, pero no se
acerca a la zona atlántica. El "tatú" es cada vez



fOIO' PLÁCIDO AÑÓN.

El "tucu-tucu", a¡¡nque de distribución general, abunda en las zonas semiarenosas del sur.

menos frecuente en el sur. El "peludo" es común
sobre todo al norte del río Negro. El "tatú de
rabo molle", en Artigas, Salto, Tacuarembó, Ce­
rro Largo y Treinta y Tres.

El "zorro gris" tiene amplia distribución. El
"zorro rojizo", en cambio, vive sólo en el norte y
el oeste. Son también norteños el "coatí" y el "mao­
pelada". El "venado" habita lugares protegidos del
centro y del norte. El "guazú-birá", sólo en el
noreste.

El "apereá" abunda en todo el Uruguay. "Ra-

tas" y "ratones" silvestres son frecuentes en todas
partes; algunas especies en zonas limitadas (con ha­
bitat terrestre, semiacuático e incluso arbóreo). El
"coendú" queda localizado al noroeste, en los bos­
ques que bordean el Uruguay y el Cuareim.

El "tucu-tucu" existe en todo el Uruguay, pero
en forma discontinua, prefiere los suelos semiare­
nosos no inundables. En Florida, por ejemplo,
pese a búsquedas intensas, no fue posible localizar
tucales. Abundan en San José, Colonia, Monte\ri­
deo, Canelones y Maldonado.
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Lobos marinos, cuyas dos especies son objeto de explotación comercial en el Urugl!!lY.

El "vampiro" -que se creía raro- es fre­
cuente al norte y se ha capturado al sur, hasta
en la gruta de Arequita (Lavalleja).

Los "lobos marinos" -mamíferos acuáticos que
pertenecen a dos especies- viven en la Isla de
Lobos y en islotes frente a la costa rochense.

Dos importados, el "jabalí" y el "ciervo eu­
ropeo", durante largos años quedaron limitados a
una estancia de Colonia. Luego se multiplicaron
e invadieron Soriano, Río Negro y Paysandú. En
fecha reciente se ha permitido su introducción, por
el hombre, en otras zonas Cfreinta y Tres) sin
haberse reparado en los perjuicios que viene cau­
sando como consecuencia de la ruptura del equili­
brio biológico natural.
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Las variaciones de la distribución en el curso
del tiempo han sido notorias. Por ejemplo hace
cincuenta años, en Punta Gorda, donde ahora es­
tán ubicados el hotel Oceanía y las residencias ad­
yacentes debajo de piedras naturales se podían ca­
zar "comadrejas overas" y "vinchucas" de pintas
coloradas. Yendo más atrás: en el siglo pasado,
según versiones de cronistas y viajeros, los llama­
dos "tigres" se aventuraban en plena ciudad de
Montevideo. En las últimas décadas del siglo XIX
el mosquito "Aede,," o "Stegomya", trasmisor de
la fiebre amarilla urbana, pululaba en las casas
montevideanas; después de la campaña empren­
dida contra él resultó imposible hallar un ejemplar.



ANTROPOGEOGRAFIA

"La Antropología es la biología del
género humano" (Broca, 1866) .

DEFINICION
Antropología (del griego antropo: hombre, y

logos: conocimiento) es la' ciencia (o las ciencias)
del hombre en un sentido general. Los conceptos
sobre ellas y su alcance han variado bastante en
los últimos años.

La Antropología -a despecho de la clarivi­
dencia de Auguste Broca- se limitó en el siglo
anterior al estudio físico externo de los humanos
y de sus caracteres anatómicos. Abarca ahora todo
lo que concierne a H omo sapiens -----ser racional que
habla, camina erguido con manos libres y vive en
sociedad, como lo definiera Linneo hace dos si­
glos- (erectum, b¡:manum, loquens y sapiensj, en.

sus relaciones con todo aquello, vivo y no vivo, que
lo rodea. La amplitud de los conocimientos ha
obligado a dividir la antigua Antropología en una
serie de disciplinas que constituyen otras tantas
ciencias; entre ellas la Antropología geográíica. El
último objeto de ésta no h<. de ser el puramente
descriptivo, sino el explicativo: deducir, de los da­
tos geográficos, la razón de la actividad humana.
Como toda geografía, es la ciencia de los porqué.
No ambiciona descubrir :1cchos que no hayan sido
vistos por los estadísticos n¡ por los historiadores;
su papel consiste en revelar relaciones entre innu­
merables hechos ocurridos en la superficie del globo
que han pasado más o menos inadvertidos para los
investigadores que no aplicaron una visión de con­
junto cuando se enfrentaron a la relación seres
vivientes - medio ambiente.
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En este paisano perviven típicos rasgos indígenas.

ANTROPOGEOGRAFIA SOMATltA
REGIONAL

Esta sección incluye la clásica Antropología fí­
sica basada en los car~cteres externos (estatura,
talla, peso y otras medidas) y la Paleoantropologí'a
(la de los humanos que constituyeron otras es­
pecies de Hamo que la actual, y hasta otros gé­
neros) .

No creemos que se disponga todavía de datos
sobre nuestra población para extraer conclusiones
válidas sobre su composición físico-antropológica
relativa. Creemos imposible establecer, con criterio
científico y no puramente estimativo, las caracte­
rísticas anatómicas externas de los habitantes del
Uruguay, por carencia de elementos de juicio re­
sultantes de amplias encuestas (salvo las referentes
a los indígenas: M UÑOA, 1954).

42

En nuestro país no existen grupos étnicos de
caracteres muy definidos, aunque debe recono­
n:rse que su población está constituida mayorita­
riamente por blancoides, de procedencia sobre todo
mediterránea pero con injertos de muchos otros
pueblos europeos; un porcentaje de blancoides con
"sangre india" y una minoría de negroides más
o menos puros. No conocemos ningún estudio ra­
ciológico completo referido a nuestro país.

Con respecto a la raza negra puede señalarse:
a) que en nuestro país es de origen africano.

Los negros vivieron como esclavos teóricamente
hasta la Constitución de 1830; en realidad el
tráfico continuó por varios años más;

b) los niños negros de hasta 15 años, tanto
en la capital como en el interior, no sobrepasan el
4 % de la población infantil (M. A. JAUREGUY,
1~)3 7). C. Rama estima en 50.000 la cantidad to­
tal de negros en el país;

c) la fusión con los blancos se sigue produ­
ciendo; el SO % de las uniones de negros tiene ca­
rácter interracial. "Las más bellas manifestaciones
del genio humano han sido la obra de razas e in­
dividuos compuestos, nacidos de la fusión de ele­
mentos étnicos diferentes." (J. Millot.)

De los cruzamientos interraciales en nuestra pn­
blación, de sus resultados, teniendo en cuenta los
factores hereditarios y los ambientales, no se puede
afirmar nada demasiado novedoso. La discrimina­
ción racial existe en nuestro país aunque en forma
velada, poco ostensible. En todo caso no ha ad­
quirido los caracteres marcados ni las consecuen­
cias explosivas de otras sociedades.

Los grupos sanguíneos: su estudio comparativo
en las poblaciones humanas permite retirar intere­
santes deducciones con respecto a su origen, des~

plazamientos y vinculaciones; el grupo. O se pre­
senta en el 30 % de los hindúes; el 43 % de los
franceses; el 480/1- de los negros estadounidenses;



el 56 % de los irlandeses y el 100 % de los indios
peruanos. Es en base a esos grupos que se ha po­
dido fijar el triple origen de los pueblos indo­
americanos: Asia oriental, Polinesia y Australia.

ANTROPOGEOGRAFIA FISIOLOGICA
En cada región, sea por las condiciones am­

bientales, sea por las características de las pobla­
ciones, es dable comprobar una fisiología y una
psicología que pueden llamarse geográficas \ conti­
nentales, regionales o nacionales).

Las constantes fisiológicas no son las misma"
en cada punto del globo. La constitución hcredi­
taria, el clima, el régimen alimentario las hacen
variar, en mayor o menor grado, en uno u otro
sentido: las cifras de urea en el suero sanguínco,
de azúcar en la sangre, de colesterol, etc.; difieren
entre un japonés y un estadounidense, entre un con­
golense y un groenlandés.

La pubertad se ubica a edades diferentes según
los climas. El primer período menstrual se produce
a los 10 años en Laponia, entre los 13 y los 16 en
los países templados; en China del sur ocurre entre
los 11 y Jc.s 13 años, en tanto que al norte del
país sobreviene entre los 14 y los 16. Esas línea"
de madurez sexual parecen, pues, variar con las iso­
termas. También en este aspecto existe un retardo
en los estratos poblacionales con más bajo nivel
alimentario. Incluso el ritmo de la vida viene ade­
lantando la pubertad_en la mujer. Las diferencias
son más relevantes cuando se comparan gente de
las altas montañas con habitantes de la planicie:
existe un retardo relativo en las primeras. Las va­
riaciones de orden biológico en relación con la"
regionales se repiten en muchos otros aspectos:

Sangre: Los andinos bolivianos tienen, no :l
millones de glóbulos rojos por mm:! en su sangre,
sino 7 u 8, lo que constituye una adaptación dehida

al enrareCInnento del aire en cuanto al oxígeno.
Pero aparte de los elementos celulares y de los
grupos sanguíneos, la química de la sangre ofrece
asimismo particularidades regionales debidas, aun­
que sólo en parte, a factores raciales. Parece ser que
los pueblos que viven en climas cálidos tienen en
general tendencia a la hiperglicemia. Pero, como
decíamos, no obran sólo factores de orden étnico,
porque los europeos establecidos en los mismos

la constitución y las reacciones químicas de la sangre
de los andinos presentan características diferenciales.
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países tienden a hacerse hiperglicémicos; lo mIS!llo
ocurre con los animales domésticos.

Orina: los valores de los productos excretado~

varían regionalmente bajo la influencia de fac­
tores bióticos y no bióticos. Desde luego, la inci­
dencia de la alimentación es decisiva al respecto.

Colesterol: mientras la cifra media en los eu­
ropeos es de 1,5 a 2 por mil, en los indonesios
es mucho más baja: 0,88 por mil.

Oalcio: según estudios hechos en EE. UU. la ci­
fra media es de 11 mgrs. por litro en los blancoide."
y menor en los negroides. El factor alimentario
entra aquí nuevamente en juego. .

Jirfetabolismo basal: los valores medios son má,
bajos en los pueblos asiáticos; más altos que les
de los europeos en los indígenas de Yucatán; y
mucho más altos en los esquimales y en los arau­
canos. Dichos valores oscilan entre 50 en los pig­
meos africanos y - 31 en los australoides. Han
de considerarse los factores ambientales (clima, hu­
medad, etc.) además de los étnicos y endócrinos
(tiroides). El metabolismo basal de los europeos
desciende después de vivir un tiempo en paíse.'
cálidos.

Sistema circulatorio: los valores medios de la
presión arterial revelan significativas diferencias:
blancoides, 128-129 mm. de mercurio; hindúes 90­
115, etc. ¿Cuál es la razón específica de estos
desniveles? ¿El género de vida, la alimentación,
factores nerviosos, diferencias raciales? La influen­
cia del medio ambiente evidentemente existe, por­
que la presión desciende en los blancoides que
habitan países asiáticos. En el África no se com­
prueban diferencias entre la presión arterial de
blancoides y negroides. En cambio éstos, en
EE. UU., tienen con mayor frecuencia hiperten­
sión, y más precozmente que. los blancoides.

Sensibilidad vasomotora: es desigual en blan­
coides y negroides; si se hace sumergir las ¡llanos
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El metaQolismo basal de los asiáticos es de valores
más bajos que el de los europeos.

de unos y otros en agua fría, la preslOn arterial
sufre una elevación mayor en los últimos.

Pulso: aunque existen pocos estudios sistemá­
ticos al respecto, se han comprobado diferencias en­
tre los europeos (70-72 pulsaciones en el hombre
y 74-76 en la mujer) y los amerindios norteame­
ricanos (57-67 en el hombre y 62-73 en la mujer).

6rganos de los sentidos: hay diferencias en la
acuidad visual, la refracción ocular, la sensibili­
dad táctil, el olfato, el sentido gustativo, el audi­
tivo.

Se registran grandes variaciones individuales
(previsibles), así como la influencia favorable o
desfavorable del medio geográfico y del ambiental,



pero también raciales por razones constitucionales
de tipo anatómico o fisiológico.

a) la acuidad visual es mayor en los negroi­
des, tanto para la visión nocturna como para la
diurna;

b) la miopía (factor hereditario) es frecuente
en ciertos grupos: hasta 32 por 100 en los campe­
sinos egipcios;

c) el astigmatismo es 2,5 veces menos fre­
cuente en los estudiantes negroides de EE. UU.
que en los blancoides;

. d) en la visión de los colores se dan resul­
tantes sorprendentes. En algunas lenguas no existen

. vocablos para la designación de ciertos colores.
Los anamitas sólo disponen de uno para los ma­
tices de! verde y azul, y de otro para el rojo, e!
ocre y e! anaranjado. En los Vedas, libros sagra­
~os de la India, y en e! Antiguo Testamento, nun­
ca se alude al azul, ni siquiera al del cielo; los
únicos colores mencionados son e! negro, el blanco
y e! rojo; el amarillo, e! azul y e! verde aparecieron
posteriormente en e! vocabulario. Al parecer, pues,
se ha producido una evolución en la visión de
los colores. En la Antigüedad los hombres distin­
guían solamente el rojo y ciertas r~zas actuales
habrían quedado en e! estado en que se hallaban
los griegos de Homero y los hebreos de Abraham.

Sistema nervioso: los tiempos de reacción a los
estímulos son más breves en los europeos que en
los mongoloides: los estímulos visuales oscilan en­
tre 25 y 34 centésimas de segundo; los auditivos
entre 18 y 24. La sensibilidad al dolor es menor
en los negroides y mongoloides que en los blancoi­
des. Es notable la tolerancia a la punción lumbar
en los africanos.

El olor racial: cada raza tiene su olor, inde­
pendientemente de los cuidados de la higiene; es
debido a las secreciones de 1<lE glándulas sudorí­
paras y sebáceas. Y e! olor de cada raza es poco

tolerable para las otras. Los blancoides sienten dis­
gusto por e! olor de los negroides e ignoran que
el de ellos también resulta desagradable, sobre todo
para los mongoloides.

ANTROPOGEOGRAFIA PATOLOGICA
"El hombre no nace,vive, sufre, mue­
re en la misma forma en las distin­
tas partes del mundo" (Boudin, 1857).

La Antropología patológica se refiere a los ma­
les, de cualquier origen y forma, que puede padecer
la única especie humana -Hamo sapiens- que
puebla actualmente la Tierra.

La Patología (de pathos: enfermedad, y lagos:
conocimiento) es la ciencia que estudia los pro­
cesos de las enfermedades en calidad' de tale.".
como entidade.~. Su aplicación al diagnóstico y tra­
tamiento individual del enfermo configura el cam­
po de la Clínica.

La Antropogeografía patológica estudia las en­
fermedades humanas -de cualquier naturaleza ~

localización que sean- en relación con la geogra­
fía. La enfermedad -un fel1ómeno biológico más,
variable en el tiempo y en el espacio-- no podía
quedar aislada de la influencia de los múltiple.<; \
variados factores ambientales.

El interés de relacionar la enfermedad con la
geografía no consiste en un registro estadístico o
en el acopio de curiosidades, sino en el análisis
comparativo de cada enfermedad en las diversas
regiones del globo a fin de tentar explicaciones
sobre puntos oscuros relativos a modalidades, fre­
cuencia, desarrollo de muchas de ellas.

Las enfermedades, infecciosas y no infecciosas,
desde e! punto de vi,ta de su extensión pueden
agruparse así:
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a) ubicuas, o sea aquellas que pueden pros­
perar en cualquier latitud y atacar a individuos de
cualquier raza: la gripe, la tuberculosis, el cáncer,
el infarto cardíaco, la arteriosclerosis, la úlcera
gástrica.

b) regionales) las que sólo existen en algunas
dilatadas zonas del mundo, en virtud de condicio­
nes climáticas o ambientales o etológicas o raciales,
tales como las trasmitidas por agentes exclusivo~

que viven en determinadas localidades: la enfer­
medad del sueño, en el África intertropical; la fie-¡
bre amarilla, trasmitida por mosquitos Aedes, que
azotó tanto tiempo al Nuevo Mundo y que aún
no ha desaparecido totalmente; la peste bubóni­
ca, etc.

c) locales, como la "fiebre de Oroya" o "en­
fermedad de Carrión" y la "verruga peruana", li~

mitadas a valles cordilleranos del Perú y de Co­
lombia, y muchas otras cuya regionalidad (a veces
inmutable) se traduce por su mismo nombre: "fie­
bre de las montañas Rocallosas", "del valle del Rift",
etc. También son locales aquellas vinculadas a
algunas labores o artesanías muy particulares (mi­
neros, cantereros, metalúrgicos, arroceros, leñado­
res, domadores, "bicheros") o a zonas de tempe­
raturas extremas.

En esa ocaSlOn, personalidades brasileñas, ar­
gentinas y uruguayas, aprobaron la propuesta del
querido maestro de nuestra Medicina, profesor
Américo Ricaldoni, quien expresó, entre otros con­
ceptos: "El hombre es el mismo sobre todos los
suelos, y sus órgano~ no pueden reaccionar de otro

faml4i!l ti Ifiírtu ¡; iii di Ja¡¡ill, h2&illil!l ! lII1!llftI

EL "TRATADO DE PATOLOGIA SUDAMERICANA"

La idea de redactar un tratado sobre las en­
fermedades de América del Sur -autóctonas y

no autóctonas- surgió en 1918, en Río de Ja­
neiro, cuando transcurría la 21]. Conferencia Sud­
americana de Higiene, Microbiología y Patología,
interrumpida por la tremenda epidemia de gripe
llamada "española" que aterrorizó a los cariocas,
pues la gente moría en las calles, en minutos, as­
fixiada por un edema pulmonar invasor.
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modo de un lado que del opuesto del Ecuador.
Pero, en la intimidad de las reacciones, son sus­
ceptibles variaciones tales que su síntesis es capaz
de originar cuadros mórbidos especiales." "En
Sudamérica existe ya una ciencia propia, dueña
de importantes realidades prácticas, y rica en pro­
mesas, que es un deber vulgarizar para que nadie
tenga el derecho de ignorarla. ( ... ) "Cuántos de
nosotros conocemos la patología que nos ha ense­
ñado la ciencia europea, y la que prospera en re­
giones y latitudes extrañas a la nuestra, y sin em­
bargo, apenas sospechamos ql.:le nos movemos en
medio de otros flagelos peculiares de nuestros cli­
mas ... " "Se impone la redacción de un tratado
que reúna, en páginas concisas y claras, los nume­
rosos estudios ya realizados -pero dispersos- so­
bre las enfermedades propias de nuestros países."
"Se llegaría a la sección más rica y provechosa,
la de las enfermedades verdaderamente «nuestras»,
que nacen al favor de los parásitos, grandes o
pequeños, que encuentran en nuestras particula­
ridades geológicas o atmosféricas, o nuestra pre­
paración orgánica, circunstancias excelentes para
implantarse y prosperar."

Desde entonces se designaron comisiones orga­
nizadoras para redactar los programas de temas
del Tratado, y a él se aludió en varios congresos
y encuentros médicos sudamericanos; pero todavía
el proyecto no ha pasado de tal, pese a que cada
día resulta más y más necesaria una publicación
de ese carácter, capaz de proporcionar a estudian­
tes y profesionales una inforL-;ación básica sobre
las peculiaridades de la patología de esta región
del mundo.

ENFERMEDADES DEL NUEVO MUNDO

Con respecto al concepto de lo autóctono) nos
limitamos a recordar que puede considerarse tal

"todo aquello ongmario de la tierra donde vive".
El término puede aplicarse a los seres vivientes y a
las múltiples manifestaciones humanas. Claro está
que, al cabo del tiempo, resulta difícil distinguir
los seres autóctonos (fósiles, extinguidos y actuales)
de los importados y adaptados, y otro tanto sucede
con 10 que el hombre crea o con lo que a él
lo afecta.

¿Existen enfermedades autóctonas del Nuevo
Mundo?

Indudablemente sí. En la zona intertropical
principalmente, aunque también en la templada,
se reconocen enfermedades infecciosas y parasita­
rias propias de ella: la bien llamada leishmaniosis
cutáneo-mucosa (que destruye la nariz, las fosas
nasales yla cavidad bucal), la b'artonelosis, ciertas
micosis) con el difundido"caratr, afección cutá­
nea que ataca el 50 % de ciertas poblaciones me­
xicanas, etc.

LAS ENFERMEDADES EUROPEAS

El intercambio humano entre el Viejo y el Nue­
vo Mundo -después del descubrimiento y la co­
lonización- se extendió a las bestias y a las plantas.

América le cedió a Europa especies vegetales
útiles (cacao, coca, quina, vainilla, papa, batata,
boniato, etc.), pero pocas zoológicas (el "apereá",
transformado en cobayo, es hoy el más utilizado
de los animales de laboratorio en todo el mundo).
Europa -en cambio---- fue generosa al importar
a América numerosos animales domésticos (vacu­
nos, ovinos, equinos, aves de corral, salvo el pavo,
gatos, porcinos, caprinos) y no domésticos (ratas,
ratones, liebres, conejos).

Sobre la base de documentos históricos púede
asegurarse que los americanos trasmitieron a los
europeos su sífilis autóctona, y casi seguramente la
fiebre amarilla, mientras éstos le dieron a aquéllos
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la tuberculosis, la viruela y quizás la lepra, entre
tantas otras enfermedades, algunas contagiadas con
fines. aniquilatorios.

LAS ENFERMEDADES AFRICANAS

África tuvo con América intensa vinculación
a raíz de la trata de esclavos.

Según las estadísticas (C. M. Rama, ((Los afro­
uruguayos", Siglo Ilustrado ed., Montevideo, 1967)
en 1819, en Río Grande del Sur, la población
wmportaba un 30 % de esclavos negros; Chile
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---en 1590 Y 1620-- llegó a tener más negrm­
que blancos; en Buenos Aires, en 1852, la pobla­
ción negra sumaba un 34 % del total. En cambio.
en el Uruguay nunca sobrepasó el 28%.

Cabe pensar cuántos esclavos traían en sus or­
ganismos, aparentemente sanos, gérmenes propios
de su continente. Y los trajeron, en efecto, aunque
pocos de esos gérmenes se aclimataron al Nuevo
Mundo y ninguno de ellos --que sepamos- 'a
nuestro país. Pero el peligro existente durante el
esclavismo volvió a repetirse en este siglo, cuando
ambos, continentes se enlazaron por rápidos trans­
portes marítimos y luego por los aéreos, facilitando
la vehiculación de insectos.

El caso de la en{ermedad del sueño' es muy de­
mostrativo. Es una grave infección, endémica en
la zona intertropical de África, causada por un
protozoario que vive en la sangre y en el cerebro,
trasmitida de hombre a hombre por la picadura
de moscas chupadoras ("glosinas", llamadas "tsé­
tsé" ). Africanos más o menos curados debieron in­
gresar a An:érica albergando el germen en su san­
gre. Pero 1_: ausencia de "glosinas" en estas regio­
nes, y la imposibilidad de trasmisores vicariantes.
impidieron el arraigo del ¡;nal en nuestro conti­
nente. Sin embargo, más de una vez -dentro de
<n'iones venidos de aeropuertos africanos y aterri­
zados en Brasil- se comprobaron "glosinas" vi­
"as. El control establecido para esos aviones, some­
tidos a pulverizaciones de insecticidas, impidió la
aclimatación de tales viajeros-sin-pasaporte. Se jus­
tifica, pues, que se siga insistiendo en tales con­
tralores, pues la aviación, en más de una oportu­
nidad, ha trastornado, y seguirá trastornando, mu­
chas cosas en el planeta, incluso la Biogeografía.

Otro ejemplo es el del paludismo. Existe bajo
forma endémica (permanente) o epidémica (por
brotas) en los cinco continentes, sobre todo en zo-
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nas tropicales, pero también en las templadas (en­
tre los paralelos 50" L.N. Y 35 Q L.S.).

El empleo del D.D.T. en gran escala y otras
medidas (control de las aguas estancadas, favo­
rables a la cría de los mosquitos "anofeles") lo­
graron bajar considerablemente las altas cifras de
víctimas que cobró el paludismo en otros tiempos.
Pero la creciente resistencia de los trasmisores al
D.D.T. y a los demás insecticidas residuales ha pro­
vocado una recrudescencia del mal en muchas
partes.

En América del Sur el paludismo existe en
todos los países salvo en el nuestro. Al Uruguay
llegan, de vez en cuando, palúdicos de regione.,
vecinas o lejanas, pero la enfermedad no se ha acli­
matado aquí.

El peligro de la importación de especies de in­
sectos trasmisores persiste en cualquier país. Hace
veinte años un mos.quito -Anopheles gambiae­
fue transportado inadvertidamente desde África
hasta el noreste brasileño, donde se multiplicó con
increíble rapidez, invadiendo el interior mientras
causaba miles de casos graves de paludismo. Gra­
cias a una campaña que insumió millones de dó­
lares, se pudo impedir que alcanzara la cuenca
amazónica, lo que hubiese representado un de­
sastre sanitario.

PATOLOGIA "RACIAL"
"Las más de las veces las enfermeda·
des especificas de ciertas razas provienen
-en realidad- mucho más de su gé­
nero de vida que de una predisposi.
ción propiamente racial." (J. Millot).

Ningún científico desapasionado admite, en el
presente, la existencia de verdaderas "razas huma­
nas", en el sentido aplicado a los animales do­
mésticos.

El biólogo inglés JULIAN HUXLEY -basán­
dose en la confusión popular creada- propuso que
el vocablo fueta eliminado del vocabulario técnico.
Los conceptos referentes a los animales no son siem­
pre aplicables al hombre. En la especie humana
las migraciones, los cruzamientos, los continuos y
frecuentes desplazamientos, han ido originando una
creciente mezcla entre los pueblos.

No persiste ninguna raza humana pura, sino
grupos que han conservado un aislamiento rdativo
y cuyos caracteres dominantes son cuantitativos, no
cualitativos, el: comparación con los que presentan
otros grupos. Pueden llamarse rasgos étnicos, sin
comprometer demasiado el valor del vocablo. Es
por ese motivo que para la clasificación actual se
adoptan palabras tepninadas en "oide": razas
blancoide, negroide, mogoloíde (o mongoloide) y
australoide.

Para los integrantes de cada grupo (o etnia)
puede admitirse un., fisiología, una psicología y
hasta una patología étnicas particulares. Esos es­
tudios, sin embargo, son muy incompletos aún.
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La patología de los negroides presenta particularidades cuya etiología aún no ha sido establecida de
manera fehaciente.

Hechos de patología geográfica han sido atri­
buidos a la "raza", es decir considerados como de
patología "racial". Pero no es fácil distinguir el
factor geográfico o ambiental del constitucional o
hereditario. Ejemplos de esta dificultad de discer­
nimiento entre ambos factores pueden ser:

- la extrema rareza de la apendicitis en los
negroides; se ignora la causa.

- la gravedad de la escarlatina entre los an­
glosajones: los japoneses son resiStentes y la infec­
ción es rara entre los negroides (1 cada 10 blan­
coides) .

- la tromboarteritis obliterante de los miem­
bros inferiores se observaba preferentemente en-los

so

hebreos (ahora parece que no es así).
- la enfermedad del sueño o tripanosomiasis

africana es menos frecuente entre los blancos, en
tanto que la fiebre amarilla respeta relativamente
a la "raza negra".

- el clásico reumatlÍsmo articular es excepcio­
nal en l~ trópicos.

--.:. el cáncer ha sido objeto de exhaustivas en­
cuestas, dada la dosis de misterio que su origen
encierra. Se han _puesto de manifiesto diferencias
geográfico-racialesen cuanto a frecuencia, tipos de
cáncer y localizaciones. Empero resulta difícil ex­
traer deducciones de validez absoluta con respecto
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a una enfermedad que involucra formas tan di­
versas. Citarnos algunas cifras elocuentes:

- el cáncer Primitivo del hígado: el 1 %
de los casos se produce entre los eu­
ropeos;
el cáncer del estómago representa el
1 % de los cánceres entre los java­
neses, mientras que es frecuentísimo
en el mundo occidental;

- el cáncer del pene, excepcional en
Europa, es muy común en Extremo

"Oriente.
- Afe.cc(ones cutáneas: la piel de los negroides

-muy Sensible' a infecciones locales- es en cam-
bio resisteIftea microbios, con puerta de entrada
cutánea, c~paces de producir infecciones generales
(erisipela, sépticemias). Ello queda explicado por
razones anatómicas. Pero padecen enfermedades
que les son propias.

- Tracoma: se han verificado desigualdades
raciales acusadas, incluso en un mismo territorio,
a pesar'de ql.!e sujetos mezclados conviven en idén­
ticas condiciones.

- Cl2r~es' dentarias. Este pequeño grave pro­
blema mue;stra importantes diferenCias: es excep­
cional entre esquimales; afecta a un 5 - 10 % de
los austfaloides; de un 30 a 50 1% de hindúes, chi­
nos y europeos; a un 70% de los japoneses. Se
poseen pocos datos sobre su incidencia en Uruguay.

- La sífilis nerviosa (tabes y parálisis general)
Parecía el privilegio de los blancoides. En vez, la
sífilis eutánea es frecuente en los mongoloides. Se
habló entonces de una cepa neurotropa y de otra
dermotropa tlel agente. Sin embargo los europeos
contaminados por mujeres indígenas hacen formas
nerviosas.

Se buscaron otras explicaciones: el tratamiento
por drogas antisifilíticas; el excesivo trabajo inte-

lectual de los europeos (pero los brahma:qes, que
consagran su vida a la meditación, no es¿apan a
dicha localización). Esta hipótesis no parece ahora
sostenible.

En EE. UU. los estudios comparativos sobre
negros y blancos han llevado a resultados no' siem.
pre concordantes, y a veces inesperados, con res­
pecto a esta y otras enfeffi)edades (la diabetes por
ejemplo) .

- Los trastornos del 'emb'arazo son raros ·en
las negroides y mongoloid~; ·en las cuales los par­
tos son rápidos y poco dolo;QSos y es rara la re-
tención de la placenta.' .

- La anemia perniciosa'ataca a los blancoides
que viven bajo climas templaqos y llevan predis­
posición étnica. Una estadísti~;(de menos de 1 %
de negroides; 6,5:% de europe.os orientales y 9,3 %
de los occidentales. •

i La curi~sa enfermedad !J.amada periódica
es padecida en mayor proporciónpor los "judíos"
.(en Un sentido amplio con re~peét9 a un grupo
étnico sumamente heterogéneo):. .

- El factor Rhoesus en la Sqngre: alto por­
centaje de negativos en los vasC9.S, 2.ep los cuales,
por consiguiente, es frecuente la enfermedad hemo­
lítica d<elrecién nacido, lo que contrasta con lo ob­
servado en negroides y mongoloides (factor Rh ne­
gativo muy raro).

,En nuestro país ~édicos y biólogos. se han ocu~

pado del problema (Hübner, de la clínica del Prof.
Crottogini; Oliva, del Servicio de' Transfusiones;
S. L. de Mosera, etc. ) . El resultado de es­
tos estudios indica que en el 12,47. % de los
matrimonios es de esperar una incompati­
bilidad sanguínea para Rh. La frecuencia de fetos
Rh negativo en madres con el mismo factor es de
10,56 %, pero la enfermedad hemolítica 'del recién
nacido sólo se observa en uno de cada 20 o cada
50 casos..
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LAS ENFERMEDADES EN EL URUGUAY

EL CONCEPTO DE LO "TROPICAL:
ERRORES y REALIDADES

Según Patrick Manson, "medicina tropical es
un nombre inapropiado, pues pocas enfermedades
están estrictamente limitadas a los trópicos". En
Zoología, en Botánica y en Climatología el tér­
mino "tropical" tiene una significación conocida,
aunque resulta difícil fijar una línea, en la latitud
sur o norte, de separación con lo "subtropical", en
lo que se refiere a la distribución de fauna y flora,
a clima, etc. (la franja tropical se extiende 23" a
cada lado del Ecuador).

No sucede lo mismo en Medicina y en Higiene,
especialmente en ciertas enfermedades infecciosa, y
parasitarias que durante mucho tiempo se conside­
raron "tropicales".

En América del Sur, el concepto sobre dicha,
enfermedades ha sufrido una evolución a raíz de
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un mejor conOCllluento de la, realidades. En efec­
to, muchas dolencias endémicas -o epidémicas­
se creyeron exclusivas de las regiones intertropica­
les. Los exploradores europeos, al penetrar en re­
giones mucho menos frías que las que solían habitar,
se enfrentaron a males para ellos desconocidos que
hicieron crear la llamada Patología eXótica, asimi­
lada enseguida a Patología d'8 climas cálidos o tro­
picales.

Los hechos fueron demostrando que se trataba
de una limitación exagerada. Por ejemplo, se des­
cartaba la existencia en el Uruguay de ciertas en­
fermedades infecciosas o parasitarias que se con­
sideraban "tropicales". Empero se fue comprobando
que éstas podían prosperar en países templado­
cálidos.

Citamos a continuación ejemplos demostrati­
vos de cómo nuestros médicos descartaban causas



Carlos Finlay, descubridor del mecanismo de tras­
misión de la fiebre amarilla.

posibles, frente a enfermos autóctonos, por simples
razones geográficas mal fundadas. No debían ha­
ber olvidado que infecciones pestilenciales (que
parecían genuinamente tropicales) -como el có­
lera y la no menos temible fiebre amarilla- ha­
bían azotado a la capital uruguaya durante varias
memorables epidemias. "La Ciudad Vieja, donde
predomina la mortífera enfermedad que tenemos
de huésped fatal, está casi desierta y cerrados sus
hoteles y comercios", decía La Tribuna, el 22 de
abril de 1873.

La Amibiasis, enfermedad· inflamatoria del in­
testino grueso, a veces hepática o con otras loca­
lizaciones viscerales, propia del hombre, es causada
por un protozoario: Entamoeba dysenteriae. Has­
ta 1916 se creía inexistente en calidad de infección
autóctona. Por aquella fecha dos eminentes profe­
seres -Ricaldoni y Berta-, a raíz de trabajos
jalonarios evidenciaron su existencia autóctona, así
cerno su frecuencia, sobre todo bajo forma disen­
térica. Esa publicación tuvo gran resonancia en
nuestro medio.

El hecho fue confirmado seguidamente. Y fue
en el Uruguay donde Gaminara y Lasnier recono­
cieron los primeros tumores del colon de origen
amibiano, seudo-cancerosos, los cuales se curan con
tratamiento médico y sin necesidad de operación
(que es contraindicada). La enfermedad sigue exis­
tiendo, aunque con una frecuencia discutida.

La enfermedad de Chagas (o tripanosomiasis
americana), debida a un protozoario que vive en
la sangre y se reproduce en las vísceras (princi­
palmente el corazón) -Trypanoscmia cruzi-, es
lIna enfermedad común al hombre y a los anima­
les. Se trasmite por las deyecciones de insectos chu­
padores de sangre (Triatomas) que ofician de hos­
pederos intermediarios del parásito y cuyo nombre
vulgar es el de "vinchucas". Descubierta en 1909
por el sabio brasileño Carlos Chaga.'i en niños de

53



DISTRIBUCION .DEL PALUDISMO_
EN SUD-AMERICA

cálidos. Se superponía erróneamente la geografía
de la vida a la geografía física.

Acerca del Uruguay se esgrimía otro argumen­
to para descartar, en cualquier enfermo con fie­
bre intermitente, el diagnóstico de ese maL_~ "en
nuestro país no había "anofeles" trasmisores". T'il
era la opinión admitida por todos. Eso se enseñaba,

"ranchos ("cafúas") del Estado de Minas Gerals,
su historia resultó accidentada pues el descubri­
miento fue sucesivamente glorificado, discutido, ne­
gado y finalmente reivindicado a partir de 1936,
gracias a las comprobaciones de investigadores ar­
gentinos y uruguayos.

Se estima· actualmente en 20 millones las per­
sonas que albergan el germen (desde el sur de
EE. UU. hasta la Pampa). En el Uruguay, los
parasitados se calculan en unos 200.000 (no todos
enfermos), de los cuales unos 10.000 están afec­
tados en formas cardíacas. Una de las razones por
las cuales esa enfermedad (justamente llamada de
Chagas) no se comprobó hasta 1937 -a pesar
de existir. verosímilmente en nuestro territorio des­
de hace siglos- fue la de haber sido, también ella,
considerada una tropicalosis.

El paludismo. Bastante controlado, pero toda­
vía muy extendida, hasta hace poco atacaba, anual­
mente, un 10 % de la población del planeta (unos
300 millones de humanos, de los cuales morían,
por esa causa, alrededor de 30 millones). Propia
del hombre, es causada por protozoarios ("plasmo­
dios") que se alojan en los glóbulos rojos de la
sangre, a los cuales destruyen. Se trasmite de per­
sona a persona por la picadura de mosquitos "ano­
feles", que ofician de hospederos intermediarios
de aquellos parásitos.

La historia nos dice que, si bien el paludismo
reinó siempre en las regiones tropicales y subtt:D­
picales -africanas y asiáticas- también se habí¡¡,
comprobado, con menos frecuencia e intensidad,
en zonas templa<ias del Viejo Mundo (incluso en
países nórdicos donde fue desapareciendo a medida
que la higiene avanzaba con la urbanización). En­
tre 1935-1938 ocurrió una epidemia con 1.500
casos en Arcángel (norte de la U.R.S.S.). Para
el Nuevo Mundo el paludismo fue siempre, en el
consenso ge-neral, una enfermedad de climas muy

54

i zonas e?demo-epidémicas

zonas endémicas argentinas

focos epidémicos vecinos al Uruguay



.i los futuros galenos, en las aulas de la Facultad.
En 1927, encuestas efectuadas por una misión
científica (dirigida por los Profs. Brumpt y Lan­
geron, de París) comprueban larvas de "anofeles"
en aguas estancadas de Durazno y de Tacuarembó.
Posteriormente la Sección de Parasitología de
nuestro Instituto de Higiene puso de manifiesto
un anofelismo extendido a todo el territorio na­
cional (hasta en los bañados de Carrasco). Sin
embargo el Uruguay sigue siendo el único país
sudamericano sin paludismo autóctono. Y esto por
dos razones: a) nuestras especies de "anofeles"
(se conocen centenares en todo el mundo) no son
las más aptas para trasmitir la infección; b) ade­
más sen rurales y prefieren la sangre de los anima­
les domésticos (ganado) y no al hombre: son
zoófilos y no antropófilos.

La disenteríe bacilar también fue erróneamen­
te considerada, durante muchos años, una infec­
ción tropical. Sin embargo los cuadros disentéricos
fueron aquí reconocidos desde el coloniaje (siglo
17) Y hubo epidemias en Montevideo (1780), en
1807 entre las tropas inglesas, en 1843 durante el
"Sitio", etc. La demostración bacteriológica, se hi­
zo sólo en 1935, por Hormaeche y Surraco.

En resumen: algunas enfermedades, conside­
radas durante mucho tiempo tropicales, se dan
también en climas templados y sobre todo tem­
plado-cálidos. Debe juzgarse un problema más bien
clJantitativo: en las zonas no tropicales las mismas
enfermedades son, en general, menos frecuentes y
menos graves. También es verdad que una serie
de infecciones tropicales -por razones diversas­
no podrán nunca adaptarse a climas templados.

En. el Reino Vegetal, igualmente, el restringido
concepto de "lo tropical" hizo que, durante mucho
tiempo, se considerase nuestro territorio inadecua­
do para elc..!:!lti~de algodón, de la caña de azú­
car, del ananá y de la yerba mate (cultivo aún

no explotado aquí aunque la planta crece bajo con­
diciones naturales, en valles de! departamento de
Treinta y Tres).

SITUACION ACTUAL
Sólo pretendemos reseñar algunas enfermeda­

des infecciosas o no infecciosas -de extensión geo­
gráfica más bien amplia- que presentan caracte­
rísticas regionales señalables, en relación con' fac­
tores bióticos o abióticos. En una obra de esta
naturaleza solamente es posible enumerar los pro­
blemas que plantean, apenas investigados.

¿Existen realmente algunas enfermedades 'au­
tóctonas de! Uruguay? No puede darse una res­
puesta categórica. No conocemos enfermedades
propias de los indígenas que habitaban nuestro país
antes de la conquista; pero, después de la coloni­
zación, surgieron males de origen exógeno que per­
sisten, como la equinococosis, común al hombre,'
vacunos y ovinos, que necesita al perro como hos­
pedero definitivo del parásito causal: Taenia echi­
nococcus o Echinococcus granulosus.

Podríamos citar otras -dentro de las infeccio­
nes o parasitosis comunes al hombre y a los ani­
males":- consideradas como enfermedades autócto­
nas aunque sean realmente introducidas y
aclimatadas.

MIA515 FORUNCULOIDE. Las primeras observa­
ciones fueron hechas por Wolffhüge! en vacunos,
en 1917, Y cuatro años después en el hombre por
Gaminara.

Esta curiosa dolencia resulta del desarrollo, ba­
jo la piel de! hombre y de muchos mamíferos sil­
vestres y domésticos, de la larva de una mosca
-Dermatobia hominis-, cuyo comportamiento es
singular: la hembra fecundada no pone directa­
mente sus hue,vos sobre el mismo hospedero sino
-a'l vuelo- sobre artrópodos chupadores de san-
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gre, generalmente mosquitos, que llevan a~í su car­
ga de un lado a otro. Los huevos -en pocos día~­

desarrollan las larvas y éstas, cuando el mosquito
chupa sangre a una persona o a un animal, se
dejan caer y entran de inmediato bajo la piel para
desarrollarse, lentamente, durante semanas y m~e..'.

La larva primitiva, de pocos milímetros, alcanza
a más de un centímetro, provocando un pequeño
tumor subcutáneo, con un minúsculo orificio por el
cual respira. Cuando alcanza su madurez (de uno
a cuatro meses) el tumor --que simula un forúnculo
y causa molestias imaginables- se abre, la larva
cae al suelo y continúa su evolución (pupa) para
llegar al estado adulto y recomenzar su ciclo.
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Esa mosca rural es sudamericana, Cal: una am­
plia distribución (de Venezuela a la Argentina).
En el Uruguay quedó durante décadas limitada al
norte del río Negro; luego, hace unos 20 años, lo
traspasó en su parte más angosta e invadió hacia
el sureste; empezaren a presentarse casos en Cerro
Largo, Treinta y Tres, sobre todo en Rocha y
--más raramente- en algunos balnearios de Mal­
donado y Canelones. Fueron de más en más fre­
cuentes, durante la estación cálida, entre acampan­
tes de Santa Teresa; en temporadas se registraron
más de un centenar de casos en humanos y algu­
nos en animales domésticos. No es grave ni trae
ninguna complicación, luego de extraída la larva
entera. Es difícil prever la futura evolución de la
miasis. Por ahora la zona más cercana a la capital,
en la franja marítima, ha sido Atlántida. Casos en
vacunos se han registrado en los bañados de Ca­
rrasco.

ENFERMEDAD DE CHAGAS. Su epidemiología
se superpone a la distribución geográfica de la

p¡incipal trasmisora, la "vinchuca de pintas ama­
rillas". Son poquísimos los casos producidos fuera
de dicha zona, debidos a la "vinchuca silvestre"
o de "pintas coloradas", que se distribuye en todo
el territorio y raramente vive en moradas humanas.

La "vinchuca de pintas amarillas" .no puede
considerarse un insecto autóctono. Efectivamente,
en el Uruguay es estrictamente domiciliaria. Co­
mo nuestros indígenas no tenían moradas de ma­
terial, esa "vinchuca" se introdujo después de la co­
lonización, adaptándose a las primera'> viviendas
construidas en el Litoral.

Pese a que en el curso de siglos ha debido ser
transportada, frecuentemente hacia el sur e incluso
hasta Montevideo, su distribución ha quedado li­
mitada a una zona cuyo límite inferior no ha su­
frido alteración en el correr del tiempo. Para la
fijación de esa frontera han obrado factores am-



ACCIDENTES POR INVERTEBRADOS
PONZO~OSOS

Escorpiones G "alacmnes". Varias especies pro­
vocan accidentes locales; ninguna de las tropicales
produce consecuencias mortales. Su distíÍbución es
muy amplia, aunque alguna especie habita de­
terminada región del norte.

Arañas. Las que pueden provocar aquí acci­
dentes son:

a) la "araña del lino", Lat'Todectus mactans,
(¡ue no sólo vive en campos de lino sino también
entre otros cereales e incluso en zonas no cultiva­
das. Es común en todo el país, con diferencias re­
gionales no precisadas y su abundancia es muy
variable según los años. Produce pocos trastornos
locales y muchos generales, a veces graves, rara­
mente mortales; posee una toxina neurotóxica.

b) la "licosa", Lycosa raptoría, peridomici­
liaria: accidentes de necrosis cutánea.

c) la "araña de la banana", Ctenus nigri­
venter, llegada del Brasil, produce accidentes en
los obreros que manipulan los frutos.

d) la "araña homicida", Loxosceles laeta,
construye sus telas en lugares retirados de los do­
micilios: sótanos, altillos y detrás de muebles o
cuadros colgados. Provoca accidentes serios, a Vt-

EVOLUCION DE DE5t.W!~TOBIA CY,lNIVEffTRIIS

¡-------------------.....--;. hientales que no nos sería posible precisar. La "vin­
chuca domiciliaria" no parece adaptarse a la región
dende reina un "clima oceánico". Y además se
aleja bastante de las costas, puesto que no vive en
los ranchos ni de Rocha, ni de Maldonado, ni
de Treinta y Tres, ni de Canelones, ni de Lava­
Ileja.

El porcentaje de infectados en la zona endé­
mica llega al 15 %, según encuestas recientes, en
Rivera y Artigas (datos de la Dra. M. Franca­
Rodríguez) .
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Ejemplar adulto de Ctenocephalus canis o "pulga
del perro".

ces mortales, sobre todo en. niños (aracnidismo
cutáneo asociado a trastornos viscerales). Es posi­
ble que viva en todas las ciudades del interior.

e) las "arañas pollito" o "tarántulas", a pe­
sar de su apariencia, son inüfensivas.

lnsect.os: Fuera de los citados chupadores de
sangre trasmisores de gérmenes, existen otros, de
interés higiénico:

a) "la chinche de las camas" y "los piojos" ,
cosmopolitas (el de las "ropas", el de los "cabellos"
y el "del pubis", a veces de los párpados) .

b) los "tábanos";' docenas de especies, más
abundantes al norte, pero comunes también en los
bañados de Carrasco.
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c) la "mosca brava", Stomoxys calcitrans, pa­
recida a la común, frecuente en torno a las caba­
lleriz;,s, en todo el país. Trasmisora ocasional del
carbunclo.

d) cantidad de. moscas no picadoras, entre
ellas Cochliomyia hominivorax que produce mia­
sis cutáneas o nasales propias del hombre y de los
animales (las "bicheras"). También se registran
casos de C<miasis cutanea linear migratoria" por
larvas de parasitismo primario y obligatorio. La'

. de Oestrus ovis parasita hasta el 70 % de nuestros
ovinos mayores de 2 años (miasis nasal) y puede
excepcionalmente parasitar sobre el hombre.

e) la "pulga" cosmopolita, propia del hom­
bre, o las de los animales domésticos, que pueden
picar al hombre: la del perro y gato; la de ratas
(que trasmiten la peste bubónica).

f) los "mosquitos" comunes (Culicinos):
existen docenas de especies. Trasmiten la encéfalo­
mielitis equina (a veces humana).

g) el "aedes", trasmisor de la fiebre ama­
rilla urbana, desapareció de la capital a raíz de la
campaña emprendida contra él.

h) los "anofeles": hay ocho especies identi­
ficadas; una de ellas, A. albitarsis domesticus, es
trasmisora del paludismo en países vecinos.

i) los "jejenes" (Simúlidos): existen varias
especies autóctonas. Se hallan en corrientes de agua
rápidas que pasan por terrenos pedregosos, pues
allí viven sus larvas.

j) los « flebótiomos" o mosquitos del grupo de
los Psicódidos: se conoce una sola especie para el
país.

k) los «culicoides" (fam. Chironomidae): 4
especIes.

1) el "bicho peludo" -larva de una maripo­
sa, M egaloplyge urens- .causa Jos accidentes mUr
dolorosos conocidos.



OTROS INVERTEBRADOS

Existen cantidad de ácaros y garrapatas que se
alimentan sobre animales domésticos y silvestres
(aves y mamíferos). Boophilus annulatus es la ga­
rrapata trasmisora de la "tristeza" del vacuno. Al­
gunas especies mantienen una infección cosmopo­
lita, animal y humana, la Fiebr-e Q (Ricketsiosis),
que parece existir en nuestro país (SALVERAGLIO
Y colaboradores).

El "bicho colorado" -larva de Trombicula irri­
tans var., uruguayensis, cuya picadura fuera estu­
diada en cortes microscópicos (TALICE) .

La picadura del "escorpión", por lo general ino­
fensiva, puede resultar grave en personas sensibles.

Foto, PLÁCIDO AÑÓN.

Las medusas o "aguas vivas" causan los conoci­
dos accidentes a los bañistas de aguas oceánicaS
o semioceánicas (llegan. a las costas de Montevi­
deo e incluso a la bahía).

LOS VERTEBRADOS

Los peces peligrosos y venenosos del Uruguay
(según G. DEVINCENZI) son:

la) los dotados de espinas, las "rayas arma­
das" o "chuchos" y los "bagres" o "armados". Sus
heridas son lacerantes y requieren la extracción de
las espinas;

b) los que poseen órganos electrógenos que
pueden producir descargas ~ mínimas, incapaces de
producir accidentes como los provocados por los
"gimnotos" tropicales sudamericanos;
~.LUe.Y..an__!::lentadJlras pode]'osas, co­

mo el "tiburón americano", que no produce mor­
deduras importantes a causa de la disposición de
sus dientes;

d) los que llevan un aparato capaz de ino­
cular productos venenosos; hay tres especies: Tha­
lassothia montevidensis, descrita en 1905 por el
naturlalista Berg; T. platensi~ y el "bagre - sapo",
que posee un aparato ponzoñoso similar al de 105

ofidios.
En cuanto a los "tiburones", varias especies

abundan en nuestras costas; no se han registrado
accidentes humanos, pero sí en los "lobos ma­
rinos".

La carne de ciertos peces es tóxica por inges­
tión, sea todo el año; sea por períodos. El hecho
fue registJ:fado en 1815 por Larrañaga para el "pez-
tambor". .

El ofidismo no constituye un gran problema
nacional, aunque se conocen centenares de acci­
dentes, registrados sobre todo en el norte, con un
índice bajo de mortalidad (inferior al 2 % según
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la espiroquetosis íctero-hemorrágica es co­
las ratas y al hombre. Primeros casos en

el Dr. Alipio Ferreira, de Tacu<lrtembó). Más del
90 % de los accidentados son' mordidos por la
"crucera" o la "yarará"; ,un 5 % por~la"víbora
de cascabel", Crotalus terrificus. También existen
dos "corales" verdaderas: M icrurus frontalis y M.
coralinus, ambas raras; muerden excepcionalmente,
pero sus picaduras son graves.

ENFERMEDADES DEBIDAS
A PROTOZOARIOS

a) la balantidiosis -cosmopolita como el cer­
do, su huésped- es una colitis caus,!-da por el
ciliada Balantidium coli. Primeros hallazgos huma­
nos en 1931 (Talice y Nieto);

b) la coccidiosis intestinal es debida a Isos­
pera hominis. Los primeros casos se observaron en
1932;

c)
mún a
1938;

d) la espiroquetosiS1. del perro es provocada
por Leptospira canicola; fue comprobada en el
hombre en 1944;

e) parasitosis genitales e intestinales por fla­
gelados cosmopolitas: Giardia int'estinalis, Tricho­
nomas vaginalis, Chilomastix mesnili, Trichom0­
nas hominis;

f) amibiasis por Dientemoeba fragilis (prime­
ros casos en 1947 por R. S. COSTA;

g) la toxop;lasmosis es la infección parasitaria
más frecuente en todo el mundo, reconocida aquí
a partir de 1951 (TAL!CE). Es común al hombre
y .a muchísimos animales. Y aún no se conoce su
modo de trasmisión a los adultos; la madre en ges­
tación la trasmite al hijo por vía placentaria.

ENFERMEDADES POR GUSANOS

a) la equinococosis en primer lugar, con to­
das sus formas y localizaciones. El Uruguay es uno

de los países más infectados del mundo. El hospe­
dero definitivo es el perro; los intermediarios son.
los ovinos, porcinos, vacunos y el hombre (400
casos por año) ;

b) la anguilulosis: o verminosis intestinal pue­
de adoptar formas graves (primeros casos seña­
lados por Gaminara y Rinaldi en 1921); y aun
mortales (1927, Talice);

c) la teniasis por la pequeña "tenia" Hyme­
nolepis nana -común a la rata- señalada en
niños a partir de 1930 (Talice, con 24 observa­
ciones) y las debidas a la "tenia" del perro: Di­
pylidium caninum. La teniasis por grandes tenús
es aquí siempre de origen vacuno, por Taenia-sa­
ginata;

d) la distomatosis hepática por el "saguaypé",
muy común en ovinos y vacunos. Una parte sIe su
ciclo se cumple en un pequeño caracol, abundante
en charcos y lagunas, Limnea viator. Primer caso
humano observado por-:EtCne'cliuf"frC1925-);-luego ­
muchos otros y pequeñas epidemIas en ocasión de
las grandes inundaciones que sufriera el país;

e) la cisticercosis cerebral y con otras locali­
zaciones (ojo, piel), e'i causada por la larVa de
la "solitaria";

f) la triquinosis está estrechamente vinculada
al cerdo: la primera epidemia se produjo en 1916;
luego se han registrado casos en enfermos y en
piezas anatómicas (1943 por Talice y Fiandra) ;

g) las verminosis intestinales cosmopolitas: la
frecuente oxiurosis de los niños (por la "lombriz
chica"), la ascaridiosis (por la "lombriz grande")
en zonas sin saneamiento, excepcional en el medio
urbano; la tricocefalosis.

ENFERMEDADES POR ARTRÓPODOS

Las pediculosis son poco frecuentes; la sama
lo es en el medio rural.



Entre las regionales registramos las mzaszs o
"bicheras" (primitivas o secundarias a heridas);
la sarcopsilosis,. la t'rombidiosis (por el "bicho co­
lorado") .

·ENFERMEDADES EXÓTICAS

Son aquéllas localizadas en inmigrantes': palu­
dismo, esquistosomiasis (en japoneses), leishmanio­
sis cutáneo-mucosa (en bolivianos y brasileños),
anquilostomiasis (en paraguayos), leishmaniosis
cu4án,ea o "Botón de Orienf¿' (en libaneses y ,si­
r¡ios), filariasis africana (en franceses de las co­
lonias) .

Otras enfermedades "exóticas" han quedado
limitadas a zonas tropicales, como el pian. o fram­
buesia, especie de sífilis trasmitida de persona a per­
sona por contacto ,cutáneo. La leishmaniosis cutá­
neo-mucosa no ha descendido del paralelo 30 L.S.

La 'anquilost'omiasis, presente en todos los paí­
ses sudamericanos, no existe en el Uruguay. No
es tropical puesto que persiste en minas de Francia
y Bélgica, e incluso en la Provincia de Buenos Ai­
res. A pesar del arribo frecuente de sujetos infec­
tados, la enfermedad no se adaptó porque la com­
posición de nuestro suelo no permite que las larvas
del gusano cumplan su ciclo evolutivo externo.

ENFERMEDADES DIVERSAS

El reumatismo (en realidad, afecciones reumá­
ticas) constituye un renglón de primer orden en
nuestra patología, sobre todo la montevideana. Los
factores climáticos deben juzgarse importantes, al
igual que en las afecciones de las vías respiratorias
superiores (nariz, fosas nasales, faringe, laringe,
bronquios) .

"La observación metódica de los fenómenos
meteorológicos en relación con las' afecciones de
las vías respiratorias, y de los dolores reumáticos

ha hecho abandonar la hipótesis de la influencia
de la humedad," señala Mi...o;;senard.

Es notoria la influencia de la estación inver­
nal. Las causas esenciales (virus y bacterias) y las
desencadenantes (frío, humedad, lluvias) se con­
jugan para ello. Pero los factores climáticos incre­
mentan su acción en virtud de las rápidas alter­
nancias de nuestro clima.

Alergia (sobre todo de origen externo). Las
alergias son muy frecuentes a toda edad en esta Ar­
cadia, tanto por causa alimentaria como respira­
toria o por contacto. Existen, evidentemente, mu­
chos alergógenos (agentes provocadores) en circu­
lación, de origen vegetal: polen, esporas de hon­
gos, polvo.

Pat1ología hepática. Uruguay es un país de he­
páticos, desde la niñez a la vejez. "Hepáticos" en
un sentido amplio, incluyendo las dolencias de la
vesícula biliar.

Úlcera de estómago y del duodeno. En nuestro
medio es mucho más frecuente en el sexo mascu­
lino que en el femenino: sólo el 10 % de los casos
corresponden a mujeres (en las cuales en cambio
es más frecuente la litiasis biliar). No creemos que
este hecho haya sido bien estudiado. Hemos oído
variedad de explicaciones sin base suficiente. "Es
por el mate", aducía un gran clínico, olvidando
que las mujeres toman más mate que los hombres.
Causas hormonales han invocado otros, pero ¿cuá­
les? En cierta época estuvo, de moda tratar a los
ulcerosos masculinos con hormonas femeninas (!).
En el momento en que la concepción psicosomá­
tica avanza se plantea el "stress" como decisivo in­
fluyente, todavía más sufrido por el mal llamado
"sexo fuerte".

Bocio. El endémico, cuya caus.a es qUllnICa
o metabólica (carencia de iodo), existe en ciertas
zonas, especialmente en el noroeste. Se habló hace
años de centros bocígenos, pero se admite que su
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distribución es más amplia. En 1937 N. -A. Jau­
reguy, en los hospitales montevideanos, sólo halló
un caso de trastornos tiroideos (ninguno de defi­
ciencia) por cada 1.000 niños examinados. Sal­
veraglio y sus colaboradores realizaron encuestas se­
rias en el noroeste del país.

Afecciones laborales. Además de las debidas a
trabajos cosmopolitas, existen dolencias regionales
t;n personas que se dedican a oficios también re­
gionales o locales (los "bicheros", los leñad~r~ d.e
nuestros bosques, los domadores, etc.). La SIlICOSIS

lenfermedad pulmonar por aspiración de polvos)
és rara aquÍ, lo mismo que el saturnismo.

DistribuEión--del-bodo-endélñico.-en--el-Uroguay,
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AFECCIONES PROPIAMENTE CLIMÁTICAS

La Meteorología regional ha merecido hasta la
fecha estudios fragmentarios. Los problemas que si­
gue planteando son complejos pues los factores en
juego son múltiples: temperatura, humedad, pre­
sión barométrica, nubosidad, lluvias, irradiación
solar, luminosidad, campo eléctrico terrestre, ioni­
zación, viento, etc.

Lo que importa de los factores climáticos no
son sus valores medios, mínimos y máximos sino
sus alternancias y sus variaciones (sobre todo las
bruscas) .

Los efect!os del sol se comprueban durante la
rstación veraniega y se traducen por el eritema
~olar en los bañistas, trastornos internos diversos
Iy a veces la insolación.
- Los efectos dI:!! calor: El "coup de chaleur"
--que se mezcla·a veces con el "coup de soleil"-
excepcional en los países cálidos, no es tampoco
frecuente en nuestro clima. Es en calúbio conocido
el "sindrome del viento norte" cuando éste sopla
'durante varios días consecutivos. Sus manifesta­
<:iones se observan en los adultos de' carácter ines­
table y fácilmente irritabl,es, pero principalmente
-en los niños de primera infancia, sanos o enfermos.
Esos períodos de calor intenso se acompañan de
un descenso barométrico, que es también causa
de alteraciones psicosomáticas.

Los efectos del fr~o. Las enfermedades llama­
das a frigore--que atacan sobre todo las vías res­
piratorias y que son más frecuentes en l6s climas
templados que en las fríos- también existen en
el país, pero creemos que no se ha estudiado su
mecanismo.

Afecciones nutricionales. Las graves avitami­
lnasis (como el escorbuto) son inexistentes en nues­
Itro' país, lo mismo que el clásico raquitismo ob­
;;eivado en los países nórdicos, debido ala pobre
insolación anual.



Al finalizar este volumen debemos confesar que
la exposición de los hechos referentes al tema -que
no pretendió ser exhaustiva- ha resultado más
de carácter descriptivo que explicativo. Nos justi­
ficamos, pues:

19 la FitiOgeografía ha encontrado en el país
especialistas que --en el curso de años continuados
de labor- han podido edificar nuestra geografía
vegetal en todo el territorio nacional, como puede
deducirse de la primera parte del presente volumen;

29 en cambio, a pesar del esfuerzo de nues­
tros científicos en diferentes sectores del mundo
animal, no se ha logrado aún establecer en forma
sintética lo que pudiera llamarse la geografía ani­
mal de nuestro país;

CONCLUSIONES

39 en cuanto a la geografía humana, existen
sin duda numerosos documentos concernientes a
sus diversas ramas, pero a nuestro juicio falta aún
una obra que abarque el problema en su conjun­
to: origen, desarrollo y evolución de nuestras ca~

racterísticas (en la capital y campaña) sobre la
base de la debida compulsa estadística de los fac­
tores en juego, bióticos y geográficos (en sentido
amplio). Es decir: vislumbramos una Antropo­
logía física, fisiológica, psicológica, cultural y pa­
tológica que resuma adecuadamente la realidad
uruguaya. Ella no podrá concretars~ sin una tarea
cooperativa. Compartimos lo que 'sostuviera M.
Bloch: "En el desarrollo de una disciplina hay ins­
tantes en los que una síntesis, aunque sea en apa­
riencia prematura, rinde más servicios que muchos
trabajos de análisis".
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